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PROGRAMAS TV UNED RELACIONADOS  

 TRADUCCIÓN. CUANDO EL VERBO SE HACE PUENTE.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 02-03-2012 

Participante/s:  

Júlia Butinyà. Catedrática Filología Catalana UNED;  
Vicent Martines. Dpto. Filología Catalana. Universitat d'Alacant. IVITRA;  
Antonio Cortijo. Professor Dept. of Spanish & Portuguese. University 

Of California Santa Barbara. 
 
 

 
 
 
 INFOUNED: TALLER DE ALEMÁN.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 24-06-2011 

 
 HUMANISMO HISPÁNICO Y EUROPEO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 29-07-2011 

Participante/s:  

Julia Butiñá, UNED;  
Sergio Vicente Tormos, Universidad de Alicante;  
Antonio Cortijo, University of California Santa Barbara;  
Adelaida Cortijo, Slippery Rock University. 

 
 LA NUEVA GRAMÁTICA DE LA LENGUA ESPAÑOLA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 26-02-2010 

Participante/s:  

Edita Gutiérrez Rodríguez, profesora asociada del Dpto. de Lengua 
Española y Lingüística General de la UNED;  

Ignacio Bosque Muñoz, Catedrático de Filología Hispánica de la UCM y 
miembro electo de la RAE;  

María del Pilar Pérez Ocón, profesora asociada del Dpto. de Lengua 
Española y Lingüística General de la UNED. 
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 NOTICIAS UNED: DÍA DE LAS LETRAS GALLEGAS.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 18-06-2010 

 
 LABORATORIO DE LENGUAJE INFANTIL.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 29-06-2007 y 28-11-2008 

Participante/s:  

Sonia Mariscal Altares,  profesora de Psicología Evolutiva y de la Educación, 
Facultad de Psicología de la UNED. 

Javier Aguado Orea, Coordinador de Doctorado de Lingüística Aplicada 
(Universidad Antonio de Nebrija) y Marta Casla, profesora responsable del 
laboratorio infantil (UAM). 

 
 NOTICIAS UNED: MESA REDONDA LITERARIA INTERCULTURAL: CONOCER LA 

CULTURA DE ESPAÑA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 28-11-2008 

 
 LAS NARRACIONES DEL SIGLO XXI.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 22-02-2008 

Participante/s:  

José Romera Castillo, catedrático de la UNED 
Francisco Gutiérrez Carbajo, profesor de Literatura de la UNED y Presidente 

de la Asociación Española de Semiótica;  
José Luis Alonso de Santos, dramaturgo;  
Clara Sánchez, escritora y Antonio Jiménez Rico, Cineasta 

 
 INGLÉS ANTIGUO, EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE UNA LENGUA. BASES DE LA 

FILOLOGÍA INGLESA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 26-03-2006 

Participante/s:  

Asunción Alba Pelayo (catedrática de Filología Inglesa de la UNED). 
Ana Echavarria Arsuaga; 
 Ana Pinto Muñoz (profesora de Filología Inglesa de la UCM);   
José Antonio Álvarez Amorós (profesor de Filología Inglesa de la 

Universidad de Alicante); 
 Denis Rafter (actor). 
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 ANTOLOGÍA ORAL DE LA LITERATURA INGLESA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 11-11-2005 

Participante/s:  

Isabel Soto (profesora de la UNED) 
Eva Esteban-Vilaplana, Silvia Barreiro Bilbao. 

 
 NUEVOS MUNDOS UNED. PROGRAMA MODULAR DE NUEVAS TECNOLOGÍAS DE 

LA INFORMACIÓN Y DE LA COMUNICACIÓN.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 02-10-2004 

Participante/s:  

Roberto Aparici, profesor Didáctica General, Didácticas Específicas y 
Organización de Instituciones Educativas UNED; 

 Sara Osuna, profesora de Didáctica General, Didácticas Específicas y 
Organización de Instituciones Educativas UNED; 

Agustín García Matilla, Profesor del Master Universitario en Tecnologías 
Digitales de la Información y de la Comunicación; 

Esther Fonseca Álvarez, Alumna del Master; 
Juan Carlos Ramiro Iglesias, Alumno del Master. 
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PROGRAMAS DEL AUTOR/ES EN LA UNED 

Julia Butinyá Jiménez: 
 
 HUMANISMO HISPÁNICO Y EUROPEO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 29-07-2011 

Participante/s:  

Julia Butiñá. Profesora de Filología Clásica UNED;  
Sergio Vicente Tormos, Universidad de Alicante;  
Antonio Cortijo, University of California Santa Barbara;  
Adelaida Cortijo, Slippery Rock University. 

 
 LOS TRIUNFI DE PETRARCA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 20-11-2010 

Participante/s:  

Julia Butinyá Jiménez, Medievalista y Profesora de Filología Clásica 
Catalana UNED;  

Roxana Recio Fernández,  Hispanista y Profesora Creighton University 
Omaha, Nebraska; 

Ramón Areces, Alumno Máster UNED Literaturas hispánicas en el contexto 
europeo. 

 
 INFORMATIVO: HOMENAJE AL DOCTOR D. ANTONIO BADÍA EN EL CENTRO 

ASOCIADO DE TARRASA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 25-04-1999 

Participante/s:  

Julia Butiñá, Vicerrectora de Metodología, Medios y Tecnología;  
Antoni M. Badía, Doctor en Filología. 

 
 INFORMATIVO: INTERCAMBIO CENTRO CULTURAL ISLÁMICO. DONACIÓN DE UN 

FONDO BIBLIOGRÁFICO DE LA UNED.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 18-04-1999 

Participante/s:  

Hafiffi, Relaciones Públicas C.C.I.;  
Julia Butiñá, Vicerrectora de Metodología, Medios y Tecnología;  
Mohamed Saleh Al Sonahidi, Director C.C.I.;  
Victor González, Director Distribución UNED. 
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 INFORMATIVO: APLICACIONES DE LA VIDEOCONFERENCIA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 28-02-1999 

Participante/s:  

Julia Butiñá Jiménez; 
Miguel Ángel Santamaría;   
Roberto Aparici Marino. 

 
 INFORMATIVO: AVERROES, PRECURSOR DE ECONOMISTAS.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 14-03-1999 

Participante/s:  

Julia Butiñá: Vicerrectora de Metodología, Medios y Tecnología;  
Antonio J. López Peinado, Vicerrector de Coordinación. 

 
 INFORMATIVO.- PREMIOS DE CATALÁN, GALLEGO Y VASCO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 21-02-1999 

Participante/s:  

Carles Duarte, Poeta;  
Patricio Urquizu, Profesor Filología Vasca;  
Antonio Jerez Méndez, Vicerrector Educación Permanente UNED;  
Julia Butiñá Jiménez, Profesora Filología Catalana UNED;  
Iñaki Aldecoa, Poeta premiado;   
José María Lucas de Dios, Director Departamento Filología Clásica UNED; 
Manuel Rodríguez, Profesor de Lengua y Literatura Gallega.. 

 
 PRESENTACIÓN DE LOS MATERIALES DIDÁCTICOS DE LA FACULTAD DE 

CIENCIAS ECONÓMICAS Y EMPRESARIALES.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 22-11-1998 

Participante/s:  

Julia Butiñá, Vicerrectora de Metodología, Medios y Tecnología;  
Jenaro Costas, Rector de la UNED. 
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 PUBLICACIONES/INFORMATIVO: - CUESTIONES DE LEXICOLOGÍA Y 

LEXICOGRAFÍA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 22-05-1998 

Participante/s:  

Francisco Abad Nebot 
Julia Butiñá, 
Manuel Rodríguez. 

 
 PUBLICACIONES/INFORMATIVO: -UNIDADES DIDÁCTICAS DE LENGUA Y 

LITERATURA CATALANA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 06-03-1998 

Participante/s:  

Julia Butiñá. 
 
 INFORMATIVO: PRESENTACIÓN REVISTA SERTA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 01-03-1998 

Participante/s:  

Julia Butiñá, Vicerrectora Metodología UNED, Profesora Lengua y Literatura 
Catalana UNED;  

José Romera,  Decano de la Facultad de Filología de la UNED;  
Antonio Domínguez, Profesor Facultad Filología UNED, Coordinador revista 

“SERTA”;  
Antonio Domínguez, profesor Facultad de Filología UNED, Coordinador 

revista SERTA;  
Michel Deguy, Catedrático Universidad Paris – VIII. 

 
 INFORMATIVO:  BLANQUERNA, IV PREMIOS DE ENSAYO EN CATALÁN, 

GALLEGO Y VASCO DE LA UNED.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 25-04-1997 

Participante/s:  

Antonio Jerez, Vicerrector Educación Permanente;  
Iñaki Aldecoa, Profesor de Lengua y Literatura Vasca U.P.V.;  
Carles Duarte, poeta; Dolores Díaz, Profesora Literatura UNED;  
Patricio Urquizu, Profesor Lengua y Literatura Vasca UNED;  
Julia Butiñá, Vicerrectora Metodología UNED y Profesora Lengua y 

Literatura Catalana UNED. 
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 INFORMATIVO UNIVERSITARIO SEMANAL: -METODOLOGÍA, MEDIOS, 
TECNOLOGÍA... Y DISTANCIA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 25-04-1997 

Participante/s:  

Julia Butiñá. 
 
 
 PUBLICACIONES/INFORMATIVO: COMENTARIOS AL LIBRO "EL TEATRO COMO 

RECURSO EDUCATIVO".  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 01-11-1996 

Participante/s:  

Fernando Almena Santiago, Escritor y Autor Teatral;  
Julia Butiñá Jiménez, autora. 
  

 
 PUBLICACIONES/INFORMATIVO: CONCESIÓN DEL TERCER PREMIO DE ENSAYO 

EN LENGUAS CATALANA, GALLEGA Y VASCA.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 09-04-1996 

Participante/s:  

Jorge Montes;   
Julia Butiñá. 

 
 EL TEATRO COMO RECURSO EDUCATIVO.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 26-03-1996 

Participante/s:  

Julia Butiñá, Profesora de Filología Clásica UNED 
Fernando Almena;  
Luis García Matilla;  
Agustín Iglesias. 

 
 DIRECTORES DE MEDIOS IMPRESOS Y DISTRIBUCIÓN.  

Programa de televisión. Fecha de emisión: 31-01-1996 

Participante/s:  

Julia Butiñá, Profesora de Filología Clásica UNED;  
José Carpio Ibáñez. 
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PROGRAMAS DE RADIO UNED RELACIONADOS 

 LA TRADUCCIÓN EN EL PASADO Y EN LA ACTUALIDAD. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 17/09/2012 

Participante/s:    

Julia Butiñá Jiménez, catedrática de Lengua y Literatura Catalanas (UNED);  
Assumpta Camps Olivé, profesora de Filología Catalana de la Universidad 

de Barcelona.  
 
 TRADUCCIÓN DE TEXTOS GENERALES Y LITERARIOS INGLÉS-ESPAÑOL. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/03/2012 

Participante/s:    

Noa Talaván Zanon, Profesora de Traducción de textos generales  y 
literarios.;  

Elena Martín Monje, Profesora de Traducción de textos generales y 
literarios.  

 
 TRADUCCIÓN: SISTEMA IVITRA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 05/04/2010 

Participante/s:    

Butiña Jiménez, Julia (Filología Clásica de la UNED); 
Martines Peres, Vicent. 

 
 EVALUACIÓN DE SISTEMAS DE TRADUCCIÓN AUTOMÁTICA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 03/02/2010 

Participante/s:    

Amigo Cabrera, Enrique (Lenguajes y Sistemas Informáticos de la UNED) 
 
 TRADUCCIÓN. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 12/11/2007 

Participante/s:    

Sanfilippo, Marina (Filologías Extranjeras y sus Lingüísticas de la UNED); 
Navarro Salazar, Mª Teresa (Filologías Extranjeras y sus Lingüísticas de la 

UNED). 
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 TRADUCCIÓN AL FRANCÉS DE LAS REFERENCIAS CULTURALES ESPAÑOLAS. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 19/04/2007 

Participante/s:    

Juan Oliva, Esther (Filología Francesa de la UNED) 
 
 PAPEL DE LOS SUBLENGUAJES EN EL PROCESAMIENTO DEL LENGUAJE 

NATURAL Y LA TRADUCCIÓN AUTOMÁTICA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 17/01/2005 

Participante/s:    

Bárcena Madera, Elena (Filologías Extranjeras y sus Lingüísticas de la 
UNED); 

Read, Thimothy Martin. 
 
 TRADUCCIÓN DE LOS TEXTOS LATINOS, CON REFERENCIA A TEXTOS PROPIOS 

DE LATÍN VULGAR. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 15/11/2003 

Participante/s:    

López de Ayala y Genovés, Mª José  
 
 
 CURSO DE VERANO: INTERNET Y MULTIMEDIA EN LA TRADUCCIÓN Y 

ENSEÑANZA DE LENGUA. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 23/03/2003 

Participante/s:    

Ruipérez García, Germán (Filologías Extranjeras y sus Lingüísticas de la 
UNED) 

 
 TEXTO Y TRADUCCIÓN. 

Programa de radio. Fecha de emisión: 18/05/2002 

Participante/s:    

Soto García, Isabel (Filologías Extranjeras y sus Lingüísticas de la UNED); 
Pujals, Esteban; 
Ortiz, Javier.  
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WEBS RELACIONADAS 

 
Projecte: Ivitra: Institut Virtual Internacional de Traducció. Universitat d’Alacant. 
http://www.ivitra.ua.es/new_projecte_esp.php 
 
IVITRA-Institut Virtual Internacional de Traducció.  
http://alicante.academia.edu/ElenaS%C3%A1nchezL%C3%B3pez/Papers/1387890
/IVITRA-Institut_Virtual_Internacional_de_Traduccio 
 
eHumanista: Journal of Iberian Studies: 
http://www.ehumanista.ucsb.edu/ 
 
 
 
 
CURSOS UNED SOBRE TRADUCCIÓN: 
 
Especialista Universitario  en Traducción Inglés – Español: 
http://apliweb.uned.es/guia-cursos-
eduper/guia_curso.asp?id=5087089&curso=2013 
 
Traducción de textos generales y literarios inglés-español: 
http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,24416917&_dad=portal&_schema=
PORTAL&idAsignatura=64023085 
 
Traducción del inglés al español: teoría y práctica 
http://apliweb.uned.es/guia-cursos-
eduper/guia_curso.asp?id=5086060&curso=2013 
 
Traducción oficial de documentos extranjeros: 
http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,587710&_dad=portal&_schema=PO
RTAL 
 
Traducción profesional y académica inglés-español: 
http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,25435733&_dad=portal&_schema=
PORTAL&idAsignatura=64024179 
 
La traducción jurídica y jurada inglés-español 
http://apliweb.uned.es/guia-cursos-
eduper/guia_curso.asp?id=5086705&curso=2013 
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FILMOGRAFÍA   

 
CITADA EN EL PROGRAMA: 
 
“Agora” (2009) Alejandro Amenábar  
 
“El nombre de la rosa” (1986) Jean-Jacques Annaud 



 
 

 
 
 

 
 

DOCUMENTACIÓN ADICIONAL « FICHA REALIZADA EN 2013» 
- DEPARTAMENTO DE DOCUMENTACIÓN Y MEDIATECA, CEMAV 

 ÍNDICE 
 

 

BIBLIOGRAFÍA 

PUBLICACIONES DESTACADAS DEL AUTOR/ES O PARTICIPANTE/S (UNED): 
 
Julia Butinyá Jiménez: 
http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,846964&_dad=portal&_schema=PO
RTAL 
 
Butiñá Jiménez, Julia; Miguel Briongos, Jerónimo;  Marco Artigas, Miquel (2011) 
Nova antología de la literatura catalana. Universidad Nacional de Educación a 
Distancia  /ISBN978-84-362-6227-8 
 
Butiñá Jiménez, Julia (2011) Curial e Güelfa. Universidad Nacional de Educación a 
Distancia  /ISBN 978-84-362-6227-8  
 
Butiñá Jiménez, Julia (2009) Antología de la literatura catalana. Universidad 
Nacional de Educación a Distancia  /ISBN 978-84-362-5616-1  
 
Butiñá Jiménez, Julia (2009) Pastorets d'ahir i d'ara. Editorial Edebé  /ISBN 
978-84-236-1565-0  
 
Domínguez Caparrós, José; Butiñá Jiménez, Julia;  Urkizu, Patri (2009) Métrica 
comparada de las lenguas peninsulares. Universidad Nacional de Educación a 
Distancia  /ISBN 978-84-362-5615-4   
 
Butiñá Jiménez, Julia; Marco I Artigas, Miguel; Miguel Briongos, Jerónimo (2007) 
Nova antología de la literatura catalana. UNED  /ISBN 978-84-362-5472-3 
 
Butiñá Jiménez, Julia (2006) En los orígenes del Humanismo: Bernat Metge. UNED  
/ISBN 978-84-362-4648-3  
 
Butiñá Jiménez, Julia; Ysern Lagarda, Josep-Antoni (2006) Literatura catalana I. 
Edad Media. UNED  /ISBN 978-84-362-5174-6  
 
Butiñá Jiménez, Julia;  Ysern Lagarda, Josep-Antoni: Literatura catalana II: siglos 
XVII, XVIII Y XIX. Universidad Nacional de Educación a Distancia 
 
Butiñá Jiménez, Julia (2005) Llengua catalana I. UNED  /ISBN 978-84-362-5121-0   
 
Butiñá Jiménez, Julia (2002) Del "Griselda" català al castellà. Real Academia de las 
Buenas Letras = Real Acadèmia de les Bones Lletres (Barcelona)  /ISBN 978-84-
922028-9-8  
 
Butinyà Jiménez, Júlia (1996) Diccionari Barcanova de la llengua bàsic. Editorial 
Barcanova, S.A.  /ISBN 978-84-7533-421-9  
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Butinyà Jiménez, Júlia (1982) Una visiò de la dona catalana en el segle XIX. Rafael 
Dalmau, Editor  /ISBN 978-84-232-0207-2  
 
Butiñá Jiménez, Julia;  Muñoz Caliz, Berta; Llorente Javaloyes, Ana (2002) Guía de 
teatro infantil y juvenil. Asociación Española de Amigos del Libro. 
http://www.bne.es/es/Micrositios/Guias/Literatura_Infantil/resources/docs/Guia_co
mpleta.pdf 
 
 
 
Biblioteca Virtual / “Literaturas Hispánicas no castellanas” (Directora: Dra. Julia 
Butiñá): 
http://www.liceus.com/cgi-bin/aco/areas.asp?id_area=23 
 
 

 
 
 
 
PUBLICACIONES DESTACADAS DE NUESTRO INVITADO: Antonio Cortijo Ocaña  
 
Cortijo Ocaña, Antonio; Cortijo Ocaña, Adelaida (2003) Cartas desde México y 
Guatemala (1540-1635): proceso Díaz de la Reguera. Universidad De Extremadura 
Servicio 
 
Cortijo Ocaña, Antonio (2004) Hermandat et confrayria in honore de Sancte Marie 
de Transfixio. Prensas Universitarias de Zaragoza 
 
Cortijo Ocaña, Antonio (2001) Teoría de la historia y teoría política en el siglo XVI 
en Sebastian Fox Morcillo: de historiae institutione dialogus- dialogo de la 
enseñanza de la historia (1557). Universidad de Alcalá de Henares 
 
 

 
 
 
PUBLICACIONES DESTACADAS DE NUESTRO INVITADO: Vicent Martines Peres: 
 
 
Martines, Vicent (1997) El tirant poliglota: estudi sobre el tirant lo blanch a partir 
de les seues traduccions espanyola, italiana i francesa dels segles XVI-XVIII. 
L'Abadía de Montserrat. 
 
Martines Peres, Vicent Ledicio (1999)  Filológica de textos. Universitat de Valencia. 
Servei de Publicacions 
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BIBLIOGRAFÍA GENERAL 
 
 
Alvar, Carlos (2010) Traducciones y traductores: materiales para una historia de la 
traducción en Castilla durante la Edad Media. Centro De Estudios Cervantinos. 
 
Ballestero Izquierdo, Alberto (1998), Diccionario de traducción. Traducciones y 
traductores en Navarra (Siglos XV-XIX), Pamplona: Eunate. 
 
Batllori, Miquel (1995), Obra completa, V, De Humanisme i del Renaixement, 
Valencia: Ed. Tres i Quatre. 
 
Canfora, Luciano (1998). La biblioteca desaparecida. Ediciones Trea, Gijón. 
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Humanismo y teoría de la Traducción en España e Italia en la primera mitad del 
siglo XV, Madrid: ed. Clásicas. 
 
Lerner, Fred (1999). Historia de las bibliotecas del mundo: desde la invención de la 
escritura hasta la era de la computación. Traducido por Inés Frid. Buenos Aires: 
Troquel.  
 
Real, Elena; Cantavella, Rosana y Haro, Marta (2004) Traducir la Edad Media: la 
traducción y práctica literaria en la Edad Media románica. Universitat de Valencia. 
Servei de Publicacions.  
 
Recio, R. (2005), La traducción en las Coronas de Aragón y Castilla (siglos XIV-
XVI), E-Excellence, Biblioteca Virtual: www.liceus.com 
http://www.liceus.com/cgi-bin/aco/areas.asp?id_area=23 
 
Rubio Tovar, Joaquín (2011) El vocabulario de la traducción en la Edad Media. 
Universidad de Alcalá de Henares. 
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SOBRE EL PRÓLOGO DE FERRER SAYOL AL 
«DE RE RUSTICA» DE PALADIO 


JULIA BUTIÑÁ JIMÉNEZ 
UNED 


El tratado De re rustica de Paladio —es decir, Rutilio Tauro Emiliano, 
escritor latino del siglo IV d.C.—', junto con el de Columela —Lucio Junio 
Modéralo (siglo I d.C.)—^, constituyeron la Vulgata de los agricultores en la 
Edad Media e incluso hasta la moderna .̂ Ahora bien, el primero debió ser el 
más utilizado en la Baja Edad Media puesto que, mientras que de Columela 


' Para el texto latino puede consultarse la edición de R. H. Rodgers, Palladi Rvtilii Tavri Ae-
miliani Viri Mustris Opvs Agricvltvrae, De Veterinaria medicina. De insitione, ed. Teubner, Leip­
zig 197S. Para la traducción en español, la de Ana Moure, Tratado de Agricultura, ed. Credos, Ma­
drid 1990, quien es además autora de una tesis doctoral sobre los manuscritos de Paladio. 


Quiero agradecer desde el comienzo la información, sugerencias, correcciones, etc., que me 
ha brindado el latinista Antonio Moreno. 


^ Véase la edición en español: De los trabajos del campo, a cargo de A. Holgado Redondo, 
ed. Siglo XXI-Ministerio de Agricultura, Madrid, 1988. 


' «Hasta la insigne Obra de agricultura de Gabriel Alonso de Herrera de 1513 no se conoce 
ningún tratado original sobre agricultura escrito en español. Aunque no faltan agrónomos peninsu­
lares latinos y árabes como Columela, Ibn al-Awwam, Ibn Wafid y Ibn Bassal (los últimos dos de 
los cuales se tradujeron en el siglo XIII), la Edad Media Española carece de libros originales en ro­
mance dedicados a las labores rústicas», pág. VII de la Introducción a la edición de la versión de 
Ferrer Sayol (Obra de Agricultura, traducida y comentada en ¡385 por Ferrer Sayol), a cargo de 
Thomas M. Capuano, Hispanic Seminary of Medieval Studies, Madison 1990. El mismo editor y 
en la misma institución había publicado anteriormente en microficha una edición semipaleográfica: 
The Text and Concordance of Biblioteca Nacional MS 10.211: 'Libro de Palladlo»,Maáxsoa 1987. 
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no se conservan manuscritos de los siglos XII-XFV, del primero se cuentan 
más de ochenta. 


Existen traducciones medievales de aquel tratado latino a varias lenguas 
europeas, pero en la Península se ha conservado sólo la de Ferrer Sayol, a quien 
se adjudica tradicionalmente —aún siendo un punto muy problemático— la au­
toría de dos versiones, catalana y castellana. Esta última es denominada por 
Capuano, en su edición de 1990, como aragonesa''. 


Estas traducciones se consideran entre las principales muestras del siglo 
XIV peninsular y su prólogo se ha destacado recientemente como testimonio 
temprano de la reflexión sobre la labor traductora en el ámbito hispánico'. 


La versión catalana se conserva, en un manuscrito de finales del siglo XV 
o principios del XVI, en el Fondo Serrano Morales de la Biblioteca del Ayun­
tamiento de Valencia*; la castellana procede de un códice que perteneció a «la 
librería del Marqués de Santillana, y su descripción puede verse en Mario 
Schiff, La Bibliothéque du Marquis de Santillane, París, 1905, p. 152. El autor 
atribuye la traducción castellana a Sayol, por desconocer, sin duda, la existen­
cia del texto catalán de Valencia»', según la opinión de Tramoyeres, el primer 
editor de los prólogos. 


' «El lenguaje textual que resulta, aunque no refleja de manera consistente la tealidad lin­
güistica del dialecto aragonés del siglo XIV, debe en adelante llamarse aragonés», p. IX. El dicta­
men, de todos modos, parece ser complejo, no sólo por la general atribución como castellano, sino 
por los mismos rasgos dialectales, no dentudos claramente: hallamos espleyto (1 vez en toda la 
obra; 2 veces, espUytos), cat esplet; o puyar, pujar, propio de zona aragonesa, junto a castellanis­
mos coraofecho o mucho, en vez defeyto, muyto, y siempre/ructo (134 veces en total; 3\fructos); 
no se recogen vocablos rurales como segalla "cabra inferior a un año"...). Las frecuencias proce­
den de la edición de Capuano 1987. 


He efectuado la consulta con el profesor de Dialectología Hispánica de la UNED, Dr. Manuel 
Esgueva, quien me indica que aprecia un texto castellano con rasgos aragoneses de siglos anteriores. 


' «El prc^o Féner Sayol inicia igualmente en esta fecha [finales de siglo XIV] la crítica y 
análisis de traducciones en el prólogo de su versión castellana de La agricultura de Paladio, con su 
censura de traductores anteriores de la misma obra», J. C. Santoyo, El siglo XIV: Traducciones y 
reflexiones sobre la traducción, en La traducción en España, Universidad de León 1995, p. 31. Y 
en la antología que publicó el mismo estudioso en 1987 (Teoría y critica de la traducción: antolo­
gía, Universidad Autónoma de Barcelona 1987), Sayol es una de las tres figuras que se recogen en 
el primer capítulo, referente al siglo XIV, junto a Jacme Conesa y a Pedro López de Ayala. 


' Para la descripción codicológica, datación y localización del códice, historia del manuscri­
to y análisis de la escritura, puede verse «Ferrer Sayol i el manuscrít Tractat d'agricultura de 1'Ar-
xiu Municipal de Valencia» (en Estudis sobre Historia de la institució notarial a Catalunya en ho­
nor de Raiman Noguera, Fundació Noguera, Barcelona, 1988, pp. 148-153) de J. Trenchs y Anna 
J. Giner, autora de una tesina sobre esta versión. 


' L. Tramoyeres Blasco, «El Tratado de Agricultura de Paladio», Revista de Archivos, Bi­
bliotecas y Museos, XXIV, p. 461. Según este estudioso, «La única versión castellana que conoce­
mos está tomada directamente de la catalana (...). No podemos precisar si la traducción de Santi-
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El texto de estas traducciones, a pesar de no ser coincidente y de ser am­
bas versiones incompletas', se valora principalmente por el hecho de contener 
comentarios, a menudo relativos a las costumbres agrícolas catalanas^. 


Según Ana Moure, la versión de Sayol es la más interesante de Paladio. 
Esta estudiosa nos da pistas muy curiosas sobre sus orígenes al observar «la 
enorme coincidencia de esta traducción precisamente con las glosas de los ma­
nuscritos escuríalenses... Si Ferrer Sayol conocía estos códices, eso querría de­
cir que ya en los ñnales del siglo XTV alguno de ellos o algún directo antece­
sor o pariente ya estaba en España. Pero no parece probable, porque no suele 
seguir el texto de estos manuscritos, sino sólo sus lecturas interlineales. Quizás 
no tuvo acceso a ellos, pero sí, en cambio, a unas glosas de Paladio coinciden­
tes con las de los manuscritos hispanos e italianos, que circulaban indepen­
dientemente del texto...»'° La luz que proyecta sobre asunto tan oscuro parece 
indicamos una vía a seguir. 


llana se hizo por el ejemplar Serrano Morales o por otro hoy desconocido, aunque sospechamos no 
lo fue por el primero. La copia del existente en la Nacional es del siglo XVI», pp. 459 y 462. La 
opinión de Tramoyeres en cuanto a la dependencia de la versión castellana fue seguida entre otros 
por Rodgers, aunque ha sido rechazada por Capuano (1987, p. 4; 1990, p. IX-X). 


En cuanto a Tramoyeres, hay que tener en cuenta que confiesa no haber efectuado un estudio 
comparado completo entre ambos manuscritos y que deja grandes incógnitas. Por nuestra parte, 
tampoco pretendemos descifrar enigmas no aclarados todavía, lo cual requeriría un análisis más 
profundo y extenso. Pero, de todos modos, hemos juzgado ütil insistir en su interés y sugerir su con­
veniencia, así como dejar anotadas serías observaciones respecto a la problemática de la autoría de 
ambas traducciones. 


En cierto modo, nuestro talante, similar al de Tramoyeres, es el de destacar algo valioso y 
complejo, que invita a un estudio más amplio. Obviamente, conviene editar también la versión ca­
talana; no ya, como dice Capuano, por los comentarios referentes a la temática agrícola o porque 
«al fin y al cabo, representa un lenguaje castizo en un estado temprano de evolución y rico en tér­
minos técnicos», 1990 p. VIH, sino porque es la única manera posible de aproximarse a la objeti­
vidad en tema tan rico como polémico. Será, por tanto, el único modo de evitar que la transmisión 
de errores se reproduzca en nuestra época. 


" Falta en arabas versiones el libro XIV sobre Medicina veterinaria; acerca de la pecuUaridad 
del libro XV, que daría la clave de su difusión popular, véase la nota última infra. 


' «Lo que nos impulsa a que se publique el Libro de Paladio no es el Libro de Paladio en sí 
sino todos los comentarios que el libro de Paladio evoca de su traductor y comentador catalán, Fe­
rrer Sayol», Capuano 1990, p. VII-VIII. La versión catalana añade referencias valencianas, de ma­
nera que parecen delatar el origen del copista, posiblemente la Huerta de Valencia; véase al res­
pecto, A. Giner, «Notes sobre la tradúcelo catalana del Traclat d'Agricullura de Pal.ladi feta per 
Ferrer Sayol», en Segon Congrés Internacional de la Uengua Catalana, VIII, Valencia 1989, pp. 
513-518. 


'" Introducción, o. cit.. pp. 59-60. Destaca, por ejemplo, que al hablar del opio, el traductor 
dice no haber hallado datos sobre este licor en «sinónimas» ni en gramáticas ni en el libro de Pala-
dio, pero sí los halló «en un libro del palladlo arroman9ado», ib., p. 58. Parece ser, pues, que tenía 
acceso a aclaraciones y a versiones ampliadas en vulgar. 
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Estas versiones son, pues, un tema polémico desde distintos puntos de vis­
ta, pero ante el que hay general acuerdo en valorar su interés, que también se 
muestra polifacético. Aquí nos vamos a centrar —y sólo a modo de apunte— 
en el prólogo, puesto que —además de su talante crítico, ya aludido— nos per­
mite observar unos rasgos humanistas muy incipientes, reveladores de una 
cierta sensibilidad al movimiento, en un texto anterior a Bemat Metge, cuya 
obra es ya de plena madurez". 


Hay que tener presente que se trata de un momento álgido en cuanto a 
transición mental. «Gran parte de la literatura espiritual del primer Humanis­
mo catalano-aragonés está aún impregnada de espíritu medieval. Baste recor­
dar que contemporáneos de Bemat Metge son Eiximenis y San Vicente Ferrer, 
y que las traducciones de los clásicos y de los primeros humanistas corrían pa­
ralelas a versiones de autores enteramente medievales como el dominico Ca-
valca y el franciscano Ubertino da Cásale»'̂ . Los síntomas de renovación cul­
tural en Sayol son un dato valioso, tanto por tratarse de un momento muy 
precoz en la recepción del nuevo movimiento, poco después de la muerte de 
Petrarca (1374), como por incidir en su papel ascendente sobre Metge''. 


Ferrer Sayol es, efectivamente, anterior a Metge, pero muy próximo. Por­
que aquel se casó con la madre del humanista con posterioridad a 1364. «Es 
muy verosímil que Ferrer Sayol influyera en la formación literaria del futuro 
escritor, y es indiscutible que fue quien lo encauzó en su carrera de funciona­
rio de la cancillería real. De 1357 a 1359 fue Sayol "escrivá de ració" de la rei­
na doña Leonor, la tercera esposa de Pedro FV, y desde 1365 —ya casado con 
la madre de Bemat Metge— ejerció el cargo de Protonotario de aquélla»'*. 


Según dice Martín de Riquer a continuación, sería exagerado considerar 
a Sayol como humanista, aunque tiene ciertos conocimientos poéticos y tra­
duce al catalán el tratado de Paladio. En relación con ambas cosas aportamos 
dos datos que nos ofrece este investigador: en primer lugar, recoge la noticia 


" La traducción de Sayol presenta muy poca diferencia cronológica respecto a las obras met-
gianas, ya que nos dice que la empieza en noviembre de 1380 y el primer texto datado de Metge es 
el Libre de Fortuna e Prudincia, del que se indica incluso el dfa del suceso que se relata: el 1 de 
mayo de 1381. 


" M. Batllori, Humanismo y Renacimiento, ed. Ariel, Barcelona 1987, p. 10. 
" La prosa catalana en Lo Somni de Metge alcanza las cotas de mayor dominio, equilibrio y 


perfección; a su vez, este diálogo nos sitúa frente al movimiento hunumista con una consciencia cla­
rividente, tanto en lo filosófico como en lo moral. (Daré sólo dos referencias bibliográficas sobre 
su talante humanista, que he publicado en esta misma Revista: «Cicerón, Ovidio, Agustín y Petrar­
ca en Lo Somni de Bemat Metge», Epos X, pp. 173-201, y «De Boccaccio a Metge pasando por Pe­
trarca», Epos IX, pp. 217-231). 


'* M. de Riquer, Prólogo a Obras de Bemat Metge, Universidad de Barcelona 1959, p. *14. 
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de la circulación cortesana de unas cables de Guerau de Queralt, a las cuales 
el rey Pedro había añadido una resposta en verso y el infante Juan —quien a 
su vez había añadido una traversa—" las había enviado a altos personajes y 
familiares para que hicieran difusión de ellas. Tres días después, el infante es­
cribe a Ferrer Sayol pidiéndole que se informe de los comentarios acerca de 
la calidad de aquellos poemas y que se lo comunique". 


En segundo lugar, destacamos la posible intervención del rey Pedro IV en 
el envío de aquella obra a Sayol. Ello se fundamenta en una carta del Ceremo­
nioso, datada el 18 de diciembre de 1377, en que pide a Jaume de Vedrinyans 
que le envíe el citado libro'^; si bien se desconoce si se trata de una de las tra­
ducciones a las que hará referencia el prólogo de Sayol o bien del texto latino. 


En este trabajo, por un lado, por medio de algunos puntos de cotejo lin­
güístico entre aquellas versiones del latín al romance, replantearemos la pro­
blemática de su autoría —la cual cuestionamos para las dos traducciones que 
han llegado hasta nosotros—. Y por otro, unas reflexiones sobre el contenido 
del prólogo nos permitirán proponer la idea ya anunciada de que Ferrer Sayol 
sea algo más que un aplicado traductor medieval. 


Sobre el autor de las versiones castellana y catalana 


Ambos prólogos fueron publicados en 1911 por primera vez". Tramoye-
res —su primer editor— y Capuano —reciente editor de una versión— difie­
ren en puntos básicos en cuanto a su origen; según el primero, por ejemplo, 
«Las variantes que se observan en el texto castellano con relación al de Valen­
cia, son debidas a los copiantes de los antiguos códices», p. 462; mientras que 
Capuano (1990) dice que no pueden atribuírseles tantas variaciones (p. K). 


Esta última edición da razón de las onúsiones de la versión catalana fren­
te a la castellana y de las múltiples —aunque menores— de ésta respecto a 


" Se trata del futuro Juan I, el rey de talante humanista que dialogará con Metge en Lo Som-
ni, al aparecérsele, tras su fallecimiento, en un purgatorio burlado y de rasgos clásicos. 


" Obras de Bemat Metge, p. *17. 
" Rubio y Lluch, Documents per ¡'historia de la cultura catalana mig-eval. I, Institut d'Es-


tudis Catalans, Barcelona 1908, p. 272. 
'" El prólogo castellano aparece en el número siguiente (XXV) de la revista citada en la no­


ta 7 supra. pp. 120-123; su edición se basa en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
n." 10.211, el mismo que sigue Capuano. Del catalán (conocido frecuentemente como «manuscri­
to valenciano») se da ahí la transcripción del manuscrito n.° 6.437 del Fondo Serrano Morales. Pa­
ra otros manuscritos catalanes medievales puede verse la edición de Capuano (1987), pp. 2-3, que 
ofrece información actualizada respecto a Tramoyeres. 
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aquella; según dice: «Como ambos textos son copias de mss. más antiguos, no 
sorprende el que haya errores en ambos», p. XIII. A pesar de ello, se dice que 
«La edición que se presenta a seguir intenta establecer el texto aragonés del 
Libro de Paladio tal como lo escribió Ferrer Sayol, el cual, según se cree, es 
el mismo traductor y comentador de otra versión catalana... Después de cote­
jar las dos versiones, afírmamos que sin lugar a dudas es inferior la catalana, 
aunque nos ha sido de gran utilidad para la empresa de fijar el texto de Sayol», 
pp. Vni-IX. A la luz de lo conservado se pretende, pues, reproducir «lo que 
quiso Sayol en su versión aragonesa, sin la intervención de copistas posterio­
res, con aquella puntuación suya arcaica y confusa», p. XXI. 


Ahora bien, se hace difícil fijar un texto —^por mucho que sea mejor que 
otros— si todos ellos distan de un/os perdido/s original/es; es decir, si hay 
grandes lagunas documentales intermedias. Según Capuano (1990), hay «to­
da una serie de errores que parece acusar una dependencia del ms. 10.211 de 
una versión catalana» (p. XUI), si bien «no pudo haber sido el ms. val., por 
ser éste tan incompleto en comparación con el ms. aragonés» (p. XIV). 


Esta edición hace patentes los frecuentes saltos, de palabras y frases en la 
traducción catalana («¡la versión aragonesa tiene tantas omisiones en total co­
mo tiene la versión catalana en sólo el primer libro!», p. XIII). Ahora bien, en 
la aragonesa hay errores flagrantes; es vistoso el de confundir vino por aceite 
(oli) en las rúbricas del primer libro (Del trull hon sefa lo oli/Del xarahiz, o 
lagar do sefaze el vino). 


Si la versión castellana depende de una catalana y la catalana conserva­
da es deficitaria frente a aquella, posiblemente no hay que intentar dilucidar 
las cosas, pues quizás nos hallemos ante dos muestras inconexas de un proce­
so más complejo de transmisión, no sólo de traducciones. Complejidad que se 
debe a la gran fama que alcanzó la obra de Paladio; Moure acusa «la conta­
minación tan acentuada que dificulta el establecimiento de un stemma codi-
cum sin que pueda precisarse muchas veces las direcciones en que obró, las 
glosas marginales de varios códices en función de nuevos epígrafes, las inter­
lineales de algunos manuscritos que, a veces desde tiempos más antiguos, se 
deslizan y se incorporan al texto de otros, mostrándonos así una forma muy 
productiva de nuevas interferencias, cuando el códice glosado entre sus lí­
neas vuelve a ser copiado»". Comentario que explica la disensión expuesta al 


" Sigue: «Estas glosas, generalmente en latín y alguna vez en lengua nacional, existen ya en 
los manuscritos anteriores, pero alcanzan proporciones mucho más notables en esta época hasta el 
punto de aparecer compartidas por manuscritos que no tienen ningún parentesco especial en su tex­
to o son distantes en el tiempo...», Introducción, p. 53. 
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inicio de este epígrafe y es buen indicador de la disparidad de ambas versio­
nes, a pesar de su íntima relación, o sea de derivar de un tronco común: la tra­
ducción inicial de Sayol. 


Ante este estado de cosas es dudoso pronunciarse acerca de cuál es más 
próxima al autor. Y habría que comenzar por plantear la hipótesis de que Sa­
yol no fiíera autor de ninguna versión castellana ni aragonesa, así como muy 
lejano de ninguna catalana conservada^". 


Pues, en primer lugar, además de que el texto que deriva del códice de 
Santillana pueda distar mucho del Protonotario, a la luz de los errores deriva­
dos de la incomprensión de la lengua catalana en este manuscrito^', no puede 
haber sido el catalán la lengua nativa del traductor inicial al castellano. Por­
que nos preguntamos, ¿cómo un catalán que virtiera al castellano puede reve­
lar incomprensión de su lengua, o sea cómo se puede entorpecer el proceso in­
telectivo si se trata de su propio idioma? Y si se trata de un traductor 
interpuesto, ¿cómo éste puede retroceder en la intelección, o sea volver para 
atrás en lo que ya se había entendido inicialmente?*^ 


Por lo que aquí no se trata sólo de un lenguaje híbrido con interferencias 
—como afirma también Dawn EUcn Prince con fundamento en los comenta­
rios de Capuano^^—, sino de la superposición de una segunda o tercera mano 
y muy poco diestra. O sea, de otro traductor —¿por encargo de Santillana?— 
que no tenía buenos conocimientos de la lengua del original que traducía: en 
buena lógica, el texto catalán de Sayol. 


Por lo tanto, estamos de acuerdo en las conclusiones de Capuano en 
cuanto a la no posibilidad de apuntar prioridades cronológicas en cuanto a am­
bas versiones, pero no podemos asentir en cuanto a la afirmación de que «La 


^ Giner explica cómo, seguramente, una pérdida del códice valenciano «provoca Tenor de 
considerar-lo l'oríginal tradult per Ferrer Sayol», «Notes sobre la tradúcelo...», p. 513. 


2> Véase una lista de malos entendidos en Capuano. En la p. XIH se da relación de algunos 
vocablos que el escriba del manuscrito castellano dio: 1. fechos/ 2. pensl 3. derechal 4. frió, porque 
vio en un manuscrito catalán: 1. sechs/ 2. pousl i.fretl A.fet, y pensó que fuera: 1. fechos/ 2. [no lo 
comprendió]/ 3. dret/ A.fet. 


^̂  Hay además pequeños detalles que parecen delatar el esquema mental del traductor: de es-
tora "estera, alfombra" se hace estor "cortina" —palabra familiar para un castellano—; en el caso 
de no conocer la equivalencia —como parece ser aquí—, un catalán probablemente hubiera hecho 
estará, en femenino. 


" «An Echo of Catalán in his Aragonese Translation», Negotiating Meanings: The Use o 
Diatopic Synonyms in Medieval Aragonese Uterary Translations. en La traducción en España, o. 
cit., p. 87). O sea que, as{ como se percibe la influencia del latín en estas traducciones a las len­
guas vernáculas, así se cree que ocurrió en el caso de Sayol al traducir entre éstas, y que el caste­
llano (aragonés también para Dawn Ellen Prince) acusara influjo del catalán, la lengua que le era 
más familiar. 
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preponderancia de catalanismos en 10.211 puede explicarse no sólo por ser 
éste copia de una versión catalana, sino también por ser la versión aragonesa 
escrita por un catalán; los catalanismos se atribuirían en este último caso a la 
interferencia de la lengua nativa del traductor», p. XTV. Pues no sena lógico 
que se introdujeran catalanismos que manifestaran falta de comprensión del 
vocablo catalán, ya que no se ha entendido pous 'pozos' o se ha confundido 
fret 'frío' con fet 'hecho'. El traductor en cuestión repite, pero o no sabe o no 
entiende^. 


A continuación, Capuano señala la posibilidad de que el manuscrito edi­
tado se fundara en una versión castellana (o aragonesa si se quiere) del propio 
Sayol: «aunque hubiera escrito ya una versión catalana, a Sayol, al dedicarse 
a verter su obra en aragonés, nada le impediría que ampliara su traducción con 
nuevos comentarios». Este planteamiento, sin embargo, no parece plausible 
en ninguno de los supuestos, ni por el desconocimiento del catalán ni por la 
falta de dominio del castellano. Una escueta relación de ejemplos hace evi­
dente que el primer traductor de aquel manuscrito medieval castellano no es, 
no sólo catalán, sino ni siquiera buen bilingüe. 


Esta inviabilidad se muestra también en la irregularidad de la versión cas­
tellana, al enfrentarla a la versión catalana, desde el punto de vista semántico 
de las expresiones y vocablos. Basta sólo algún ejemplo: Y aprés posa hom 
sobre aquelles argamasa.../Posa hombre sobre aquellas argamasa...; fan 
hom a manera de estores.../faze hombre a manera de estores..., p. XII; entre 
otros impresionantes fallos de traducción (como el pastinaca latino por espi­
nacas en vez de «zanahoria», pastanaga en catalán), error del que se sorpren­
de el mismo editor*'. 


La calidad y cantidad de las confusiones es extrema y resulta impensable 
en una persona de mediana cultura de aquel siglo en la Corona de Aragón. Se 


" La muestra podría ser larga. En el Glosario de los términos más dtflciles del texto leemos 
en BECHE: «La expresión "a le beche" parece catalanismo... En el ms. val. se lee "a labeig'» (Ca­
puano 1990, p. 250); y efectivamente llebeig es el viento cálido del suroeste. Remitimos aqu( a la 
tarea de un estudio comparado desde la perspectiva del bilingüismo (bunirons "avispa"?, figura co­
mo catalanismo, en p. 251; ¿podría ser deturpación de burinot, por borinot?). 


" «Es increíble que el texto aragonés ni aquí ni en ningún lugar del texto traduzca con acier­
to la palabra Xaláaa.pastinaca "chirivía, zanahoria"; siempre la traduce con espinacas... Lo que au­
menta aún más el misterio es que el ms. valenciano sí la traduce bien aquí y en otros lugares con 
saffanories. Una confusión del latín pastinaca con el aragonés espinacas no nos sorprendería por 
su semejanza acústica y de grafemas, pero tal confusión supondría que se basara el aragonés en el 
texto latín, lo cual en vista de la estrecha correspondencia del aragonés y el catalán resulta invero­
símil. Tampoco se puede admitir que el latín se consultara aquí aisladamente, ni que la palabra strf-
fanories (caso sea el aragonés traducción del catalán) pudiera dar espinacas». Capuano 1990, p. 
238. 
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hace obvio que el traductor da a menudo aproximaciones tan solo fonéticas. 
Una muestra sena estanys 'lagos' (o, en todo caso, aunque inexacto 'estan­
ques'), que traduce como estañyos; o bien paleta de ferro 'pala pequeña de 
hierro', que convierte en planeta de fierro; o como safareig 'depósito de 
agua', que traduce por qaffaregos'-^. 


Todo ello genera en la obra graves desajustes de contenido. El capítulo 
1.16, que se omite en la versión castellana, se titula en la rúbrica inicial del li­
bro: De escombrar los valles que solían fazer para el agua de la pluuja, lo que 
parece indicar que se refiere al barrido de las zanjas o canales para el agua de 
la lluvia, que debe corresponder a la rúbrica catalana: De escurar los valls que 
solenferper les aygues de la pluja: ello, a pesar de que escombrar 'barrer' en 
las dos lenguas, no coincide exactamente con escurar 'limpiar las zanjas o 
acequias'̂ .̂ Ahora bien, se ha dado allí el texto correspondiente a otro tema, 
cuyo signifícado no encaja, puesto que trata de la ubicación malsana de las 
ciudades en los valles profundos^*. 


Ello tiene una explicación: la rúbrica inicial catalana no se corresponde 
con la ordenación en el desarrollo del libro, por lo que el traductor medieval 
—quizás ante una incomprensión del significado—, pudiera ser que optara 
por omitirla; mientras que en la edición moderna se ha aplicado el de otra rú­
brica. Cabe pensar que en este vaivén de signifícados haya podido influir la 
confusión del catalán la valí, que equivale a la depresión geográfica, mientras 
que el valí es una excavación artificial. 


Hay que tener en cuenta que aquel abrumador caudal de enores se da en 
un un período en el que la Cancilleria irradia un acusado bilingüismo. «The 
very real Aragonese-Catalan bilingualism that existed in the kingdom during 
this period is reflected in the manifestation of diatopic synonyms in four-
teenth-century Aragoncse texts prepared by chancellery scribes»^'. No es 
imaginable, pues, que se trate de una copia, por defectuosa que fuera, de una 
versión escrita por el mismo Sayol, sino de un traductor poco escrupuloso pe-


" Mcxlemamente, "lavadero". En el Diccionari Etimoldgic i Crític de la Uengua Catalana 
de J. Coromines (VII, ed. Curial, Barcelona 1987, pp. 576-577), no hallo pistas que me den expli­
cación de la forma aragonesa en que se vierte el arabismo catalán. 


" Consúltense sobre esta acepción concreta de escurar, que se documenta en el mismo siglo 
XIV, las pp. 1108-1109 del Diccionari Etimoldgic citado, U. 


" La edición de Capuano 1990 reconstruye las omisiones con el texto catalán: «Tot hom deu 
esquiuar 90 que molts han errat follament, qui per hauer delit deles aygues han feta poblacio y edi-
ficis en les valls fondes. Per hauer delit y plaher de breus dies han peijudicat ala salut deis pobla-
dors esdeuenidors...», p. 20. Texto que parece corresponder a otra rúbrica catalaim: Ato deu homfer 
poblacio o edifici en alguna valí per amor de les aygues. 


" Dawn Ellen Prince, en La traducción en España, o. cit., p. 83. 
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ro que hubiera vertido su prólogo catalán ad pedem litterae; lo cual habría 
provocado que volviera a figurar Sayol como traductor. Es sospechosa ya la 
fecha de traducción que se constata en los dos prólogos, idéntica en las dos 
versiones: inicio en 1380 y finalización en 1385. 


Y muy al contrario de aquel quehacer descuidado, fijémonos que Sayol, 
con afán perfeccionista y prurito de fidelidad, advierte de los posibles erro­
res que se pueden derivar de futuras traducciones de su versión: «por tal que 
en los traslados, si alguno fará faser, non se siga error». Es decir, que Sayol 
sea el traductor al castellano es francamente dudoso a la vista de la versión 
conservada. 


Y afirmamos esto no sólo por ser Sayol un hombre culto de un contexto 
culturalmente rico y buen conocedor del latfn, sino también por tratarse de un 
notario; y no tan sólo de un notario cualquiera sino de un Protonotario; y no 
de un reinado cualquiera sino del Ceremonioso, o sea, la etapa organizadora 
de la modélica y culta Cancilleria. Basta dar una ojeada por los documentos 
aragoneses de la época —véanse muestras en la edición de Riquer citada'"— 
para darse cuenta de que, ni ante una merma de facultades ni en la vejez, na­
die con un curriculum semejante —en un entorno donde se dominaban las tres 
lenguas"— podría traducir con tan poco acierto. 


No se puede atribuir, pues, a alguien vinculado de este modo a la Can­
cillería «un carácter híbrido de lenguaje, a menudo forzado y artificial» (p. 
VII), sobre todo cuando nos hallamos ante la nueva y trascendente actitud 
por parte de un núcleo de escribanos que «alliberant-se de 1'esclavitud deis 
formularís, obren el camí d'una prosa Uatina que s'inspira directament en 
els clássics, sobretot en l'estil ciceroniá»^^. Por lo que, en resumen, aunque 


" En las pp. *62-64 en catalán y en los Apéndices, *20S-214, en aragonés y en latín. Se ob­
serva cómo el estilo de la Cancillería no sólo atencUa a la pureza de la prosa y al adorno retórico, 
sino que en el decenio de los ochenta acusa una intensificación de la tendencia clasicista. 


" No parece válido remitirse a la heterogeneidad lingüística de los textos de Juan Fernández 
de Heredia, correspondiente a un entorno como la corte de Aviñón, en un contexto de internacio­
nalidad y dinámica muy ajenas a la Cancillería real aragonesa, a pesar de la comunicación existen­
te entre los mismos personajes (Capuano 1990, p. IX). 


" J. M. Nadal y M. Prats, Historia de la llengua catalana. I, Deis orígensfins al segle XV, 
ed. 62, Barcelona 2.* ed. 1983, p. 454. Esta preocupación retórica se concreta alrededor del año 
1380: «amb ocasió de la recerca per pan de Joan I del text francés de Livi (...), es pot considerar 
l'any de l'entrada deis clássics a Catalunya. Aquest mateix any —el dia 20 d'agost— el Cerímo-
niós 'signa el document mitjanfant el qual cedeix la seva biblioteca histórica de Poblet'. En aquest 
text, redactat peí secretari Bemat Miquel, trobem una hábil utilització del De coniuratione Catili-
nae de Sal.lustil. I encara al cap de ben pocs dies — l̂'H de setembre— el mateix secretari escriu 
'aquella famosa Uetra del rei Pere a fta Joan de Boíl on es fa un entusiasta elogi de 1'Acrópolis d'A-
tenes, el castell de Cetines del qual diu que és la pus ricajoia que al món sia, e tal que entre tots 
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supongamos una copia posterior, la base de la traducción castellana no cabe 
que sea de tal entorno y origen. 


La edición que hace Capuano presenta principalmente el interés de la re­
construcción —que sólo podía intentar realizarse efectivamente en la línea 
efectuada: sobre el texto castellano completado con el catalán—, ya que indi­
ca en negrita el texto que recompone con la versión catalana, así como señala 
en bastardilla la intervención de Sayol respecto al texto de Paladio. Pero, an­
te el caos documental y la mixtificación lingüística, no creo que deba consi­
derarse como el texto fijado de Sayol ni como su versión castellana. 


Hay que contar una vez más con la autoridad de Ana Moure, quien sobre 
el asunto de la autoría es clara: al referirse a las ediciones de los siglos XII-
XIV cita la del inglés medio, la italiana y la catalana, la de Sayol. Y, como 
prefacio de su edición, dice: «He utilizado todas las versiones de Paladio a mi 
alcance —citadas en la introducción— y ésta es deudora de todas ellas, in­
cluida la castellana anónima del s. XV, única traducción, o más bien paráfra­
sis, en nuestra lengua anterior a ésta»^^. 


Sobre el contenido del prólogo 


Nos fijaremos únicamente en rasgos de carácter general, pero que pode­
mos considerar íinticipadores de humanismo; es decir, que pueden tenerse por 
prehumanistas o de un incipiente humanismo. 


Como nota previa a estos comentarios, conviene tener presente en cuanto 
a Sayol que, según Tramoyeres, en 1356 ya era Protonotario de la reina Leo­
nor^, y que se conserva su signatura en tan importante cargo autorizando otros 
documentos en los años 1358, 1360,1366 y 1374. Nos interesan las fechas por­
que podemos deducir que cuando ejerciera un cargo de esta responsabilidad ad­
ministrativa no podría ser muy joven. Y si en 1356 no estaba en la primera ju­
ventud, treinta años después sería ya una persona de edad avanzada; no creo 


los reis de crestians, envides lo ponen fer semblant'», ib. (Sobre el proceso de ennoblecimiento del 
vulgar gracias a la lengua clásica gracias a la Cancillería, véase el capítulo Uatf i cátala, pp. 447-
482). 


" Introducción, p. 78. (El comentario del párrafo anterior en p. 57). En esta línea también se 
muestra Riquer en Los padres de Bemat Metge y su padrastro Ferrer Sayol (Obras de Bemat Met-
ge, p. *H). 


'* Véanse las pp. 460-461, donde alude a un documento datado en Perpiftán el 15 de marzo 
de aquel afto. (Destaco un desajuste con la fecha que hemos dado supra, procedente de la edición 
ríqueríana de Metge). 
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que pudiéramos bajar de la decena de los sesenta, lo que para aquella época era 
casi un anciano. 


Observemos que hace mención del De senectute porque Cicerón hace re­
ferencia a la noble actitud de los escritores y filósofos, que, al llegar a la vejez, 
se dedican a las labores del campo. Lo cual interpreta como un alejamiento del 
mundo y un paso para la contemplación divina. Ello nos sitúa — p̂or encima de 
los capítulos sobre los placeres de la agricultura— en el capítulo 24, acerca de 
la actividad agrícola como idónea para la vejez; en ella vierte la idea de un tra­
bajo desinteresado, transmisor de los bienes de la Naturaleza'^ 


Habiendo efectuado ya el cálculo cronológico respecto a Sayol, creo que 
queda suficientemente claro que la situación de Cicerón es una situación simi­
lar a la suya; al menos eso parecen revelar sus añadidos al texto latino —que 
se pueden seguir bien en la edición de Capuano—, los cuales hacen alusión a 
menudo a las condiciones y a las costumbres agrícolas catalanas. 


Por lo tanto, por un lado, hallamos una identificación con lo que sería su 
situación personal en referencia a un importante autor clásico y primordial en 
la nueva sensibilidad. Cicerón; al igual, pues, que hacía Petrarca —quien se 
identificaba, por ejemplo, con los héroes virgilianos en el África—, mimesis 
hacia autores antiguos y admirados que también seguiría Metgê ,̂ generalmen­
te en contraste con la actitud tradicional. Y que autores menos avanzados en la 
nueva ideología, como fray Antoni Canalŝ ,̂ procuraban atenuar a efectos doc­
trinales, a fin de que el atractivo de la nueva concepción pagana no arrollara la 
asentada ortodoxia. 


La asimilación ciceroniana también nos parece explícita en la insistencia 
en valorar la dedicación a la cosa pública por parte de Paladio, así como en el 


" «Nec uero dubitat agricola, quamuis sit senex, quarenti cui serat, responderé: "Dis im-
mortalibus, qui me non accipere modo haec a maiortbus uoluerunt, sed eüam posteris prodere"» 
(Catón rancien. De la vieiUesse, Les Belles Lettres, 4.' ed. París 1989, p. 96). 


'̂  Baste pensar en la identificación principal con la actitud ciceroniana del final de De senec­
tute («Ab aquesta oppinió vuU morir»), aplicada a las dos temáticas, fílosófíco-religiosa y fílosófi-
co-moral, en Lo Somni (véase «Cicerón, Ovidio, Agustín y Petrarca...», art. cit., pp. 185-190). 


" En el prólogo de su traducción catalana del África de Petrarca (Scipió e Aníbal), cercana 
pero algo más tardía (posterior a 1395), vemos que ataca el suicidio de Aníbal, acto que podía que­
dar encumbrado dado su valor, como ocurre de hecho con otros héroes humanistas; así, la heroína 
en virtud de la novela caballeresca catalana de mediados del siguiente siglo. Curial e Güelfa, que 
es una mora, también será una suicida en aras de la virtud amorosa. 


Habiéndose relacionado nuestra traducción con el entorno de Heredia (nota 31 supra), cabría 
señalar aquí también la diferencia de talante del traductor de obras históricas; en palabras de Mi­
guel Batllori: «la seva manera de tractar i de traduir els autors clássics revela una manca d'esperíl 
veritablement humanista», A través de la historia i la cultura. Publicaciones de la Abadía de Mont­
serrat 1979, p. 81. 
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establecimiento del último grado de contemplación divina. Sayol recoge aque­
lla idea con lógica y claridad: Dios hace germinar la tierra sólo para el servicio 
del hombre, ya que él no lo necesita, es decir, quien trabaje a su servicio, o sea 
al servicio público, estará en el más alto rango jerárquico de contemplación; es 
por tanto un criterio racionalizado y no repetido como en la actitud medieval. 
La ideología es próxima a la que encierra el conocido Somnium Scipionis del 
ciceroniano De República, aunque aquí se aplicaba con orientación militar y 
política. 


Por otro lado, aprecio un proceso ascendente de abstracción, característi­
co de Petrarca y que también hará suyo Metge^'. Podríamos reconocerlo en la 
concepción de la Agricultura como un arte que practican personas de alta no­
bleza con el fin de ennoblecer el mundo, como continuadores de la obra de la 
creación, tesis que fundamenta Sayol en los salmos. 


Hallamos, pues, como fundamento ético a la Biblia y los clásicos, ar­
mónicamente fusionados, al igual que hará Metge a lo largo de Lo somnP*, 
pero sin embargo no hay presencia alguna de los argumentos medievalizan-
tes tradicionales. 


Por último, la queja hacia los tiempos medios se da en el plano fílológi-
co, por la falta de cuidado hacia las transcripciones del texto latino que han 
estropeado el original y su mérito. Ferrer Sayol no era un fílólogo estricta­
mente hablando, como tampoco lo era Metge; pertenecía a la generación de 
notarios, cancilleres, hombres políticos y prácticos, como Salutati y tantos 
otros humanistas italianos, que formaban la nueva corriente, o mejor aún la 
iniciaban*. 


Su nueva ansia filológica no podemos medirla a la luz del resultado de los 
manuscritos conservados, sumamente deficientes, puesto que no permiten juz­
gar la obra de Sayol, cuando el texto catalán es tan malo que Capuano lo pos­
pone al castellano, y éste tampoco puede ser suyo cuando es de una pluma que 


" Por ejemplo, podemos apreciarlo en los dos autores, italiano y catalán, con talante correc­
tor, en el relato de Gríselda (víase «De Boccaccio a Metge pasando por Petrarca», art. cit.). Asi­
mismo, a lo largo de Lo Somni se puede ver cómo ejercita un procedimiento en cierto modo pare­
cido, el de la inducción, contrario a la deducción, que es propio de una actitud prepotente y de la 
cual habla abusado la escolástica. 


'' En esta obra la ñgura de Orfeo tiene un claro matiz religioso de redención, asf como al en­
tusiasmo por el relato ovidiano corresponde el rechazo del misoginismo agustiniano-petrarquesco. 
Así pues, esa fusión de clasicismo-cristianisrao —que será posteriormente una constante del hu­
manismo erasmiano—, en la que se basa Metge, la apreciamos ya en Sayol. 


" Véase el capítulo Los cancilleres humanistas de la república florentina de Coluccio Salu­
tati a Bartolomeo Scala en E. Garin, La revolución cultural del Renacimiento, ed. Crítica, 2." ed. 
Barcelona 1984, pp. 29-72. 
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no domina esta lengua ni transpaienta conocer bien la catalana. En cambio y 
paradójicamente, hay que captar rasgos de modernidad en su actitud, a causa 
del prurito de fidelidad: ascendente, hacia el latín, y descendente, hacia las tra­
ducciones que se deriven de la suya. 


Por último, quizás haya que aproximar a esta línea renovadora el comen­
tario inicial con que Sayol perfila el interés de Paladio hacia el tema agrícola, 
como algo no sólo social sino humano («por la grant afec9Íon que el hauja a la 
cosa publica, non tan solamente de la gibdat de Rroma, mas encara a todas las 
partidas del mundo»); nota de resonancia clásica y que bien perciben los hu­
manistas, que se interesan por absorber la dimensión universalista según la co­
nocida máxima de Terencio*'. Ligado a ello, observo también que Sayol admi­
ra en Paladio su curiosidad viajera, como afán por el conocimiento 
experimental («E por sy qujso esperimentar & prouar muchas cosas las quales 
auja leydas, vistas & oydas»). 


Estos puntos me hacen valorar ya bajo un cierto cariz humanista su vo­
luntad de exactitud formal y de contenido, pues presenta el típico móvil que in­
ducía a aquellos hombres a ponerse a traducir con un nuevo talante e intentar 
una tarea rigurosa, derivada de la interiorización de los textos antiguos, lejos 
de la admiración reverencialista propia de los tiempos medios. Si bien su am­
biente — încluso el de la Cancillería— distara mucho de los núcleos italianos, 
contraste que bien podrían apreciar dado que mantenían frecuentes relaciones 
y que, incluso en el posterior reinado del Magnánimo, bien consignan los tes­
timonios históricos* .̂ 


Por todo ello creo que, a pesar de las distancias, hay ciertos puntos en co­
mún en la actitud de Sayol y en la de Metge frente a sus traducciones* ;̂ en uno 


*' Véase la indicación del Dr. Riquer, revelándola tras Lo Somni, segün indica en la Historia 
de la Literatura Catalana, 11, ed. Ariel, Barcelona 1964, p. 426. Frase que Metge funde en su diá­
logo con una reflexión de las Confesiones de san Agustín y que le llevará a burlarse de san Grego­
rio (lo expongo en «Metge, bon lul.lista i admirador de sant Agustí», Revista de Filología Románi­
ca XI-XH. pp. 160-161). 


*'• Baste como muestra un comentario del Panormita: «Ais criats seus, naturals d'Espanya, 
desviats e apaitats de tot studi d'eloqüíntia, com aja cinch-cens anys que de omament de doctrina 
aquella pitría ftetureje», A. Beccadelli, Delsfets e dits del gran rey Alfonso, edición a cargo de E. 
Duran, «Els Nostres Clássics» 129, ed. Barcino, Barcelona 1990, p. 87. Albert Hauf recoge este 
contraste ambiental en «Profetisme, cultura literaria i espiritualitat en la Valencia del segle XV: 
d'Eiximenis i sant Vicent Ferrer a Savonarola, passant peí Tirant lo Blanc, en Xátiva, els Borja: una 
projecció europea, 1, Játiva 1995, pp. 101-138. 


'' La aportación del humanista barcelonés —salvo los fragmentos insertos en Lo somni, al­
gunos de los cuales siguen estrechamente el original, como el relato de Orfeo ovidiano o el Cor-
baccio— es breve: además del Criselda citado, el Ovidi enamorat, en prosa, segundo libro del poe­
ma latino De vétala. 
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quizás decantada hacia la balanza lingüística y con una evidente problemática 
de expresividad^ y en el otro hacia la artística y literaria*'. Los dos ostentan 
además como carga prioritaria un rasgo claro del nuevo espíritu, la dosis mo­
ralista. Porque el primero no buscaba únicamente la utilidad práctica de las en­
señanzas agrícolas —que hubiera sido propio de un enfoque medievalizante—, 
así como no era sólo la estética —como hubiera correspondido ya a un rena­
centista— lo que hacía escribir a Bemat Metge. 


Reproducción de los prólogos 


Pasamos a exponer los prólogos, el castellano según la edición de Capua-
no** y el catalán según la de Tramoyeres* .̂ 


Prólogo de la traducción castellana^: 


Palladi Ruculi Emilianj: fue noble hombre déla 9ibdat de Rroma. 
E por la grant afecfion que el hauja ala cosa publica, non tan 


** Sayol indica las palabras que desconoce (véase la relación de un total de 32 en las pp. XIX-
XX de Capuano). Según Moure, «Paladio empezaba a ser un autor oscuro, no por su sintaxis ni su 
estilo, sino por su vocabulario científico». Introducción, pp. S8-S9. 


Del grave problema de la adaptación del vocabulario latino tenemos otro testimonio en el tra­
ductor de De regimine príncipum de Gil de Roma, quien —también a finales de este siglo— ofire-
ce una relación de los vocablos oscuros y poco familiares en romance, dando razón de sus criterios 
de traducción (véase la Historia de la ¡lengua catalana citada, p. 453). 


" Ello no entraña una contradicción sino un matiz respecto a la opinión del Dr. Riquer: «Fe-
irer Sayol y Bemat Metge, padrastro e hijastro, representan dos generaciones muy distintas y dos ac­
titudes casi antitéticas ñnente al quehacer literario» (Obras de Bemat Metge, p. * 15). Porque el ir dis­
tinguiendo perfiles puede llevamos a conocer mejor el momento del prehumanismo en la Península 
y en contemporáneos de Petrarca (véase el primer elogio recogido en la Península hacia esta figura, 
en una carta de un escribano de Juan I, reproducido en Historia de la Uengua Catalana, I, p. 437). 


** Nos atenemos al texto de la edición del libro de 1990, habiéndolo cotejado con el manus­
crito 10.211 de la Biblioteca Nacional. (Véase la nota 18 supra). 


Cabe advertir que, según Capuano, Sayol confunde -r- con -c- , confusión que cree que afectó 
al copista y que aprecia también —aunque menos— en la versión catalana (véanse las Notas al texto, 
pp. 235 y 239); desprende de ello una mala lectura del texto latino por parte de Sayol. Cabe decir, sin 
embargo, que aquel confusionismo no es extraño en la letra característica de la Cancillería. 


" Hemos cotejado el texto con el manuscrito valenciano. De todos modos, es una mera apro­
ximación al trabajo de edición, dado el deficiente estado de la copia de que dispongo de este últi­
mo prólogo. 


" Al igual que en la versión catalana, seguimos la puntuación y tipografía de la edición modema. 
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solamente déla ^ibdat de Rroma, mas encara a todas las partidas del 
mundo, la qual cosa publica non es durable njn se puede sustener 


5 menos de labradores & personas que labren & conrreen la tierra, me­
nos de jndustria délos quales los hombres non podrían auer conujn-
jente vida para ellos memos njn para los animales los quales le son 
nes9esaríos, ya sea que se lea que enlos primeros tiempos los hom­
bres biujan de los fructos délos arboles, en tiempo es a saber antes 


10 del diluujo quando los hombres non eran tantos en numero como son 
agora; por la qual rrazon. Palladlo ouo considera9Íon que non tan so­
lamente los fructos délos arboles, antes avn los espleytos déla tierra, 
eran nes^essarios para alimentar no sola mente los hombres & mas 
avn los animales aellos nes^esarios, asi como son diuersas aues, bes-


15 tias cauallares, asinjnas, mulares, perros & gatos & otros, que ya sea 
que cada vno en su natura pudiese veujr en los bosc^ges, estando & 
rremanjendo saluages, empero non aprouecharien mucho alos hom­
bres quelos han nes9esaríos asu prouecho & deleyte; por laqual rra­
zon & avn por tal como muchos nobles & ex9elentes hombres & de 


20 grant estamjento, como son papas, enperadores, rreyes, condes, e 
otros grandes hombres asi clérigos como legos, e otros de menor es­
tamjento, asi por su deleyte como prouecho se delectauan en enno-
blesfer el mundo, e algunos dellos hedificauan palafios, castillos, 
casas, ffortalezas, 9ibdades & lugares, otros plantauan vjñas, arboles 


25 fructifferos, críauan boscages & prados que sirujan asus nes9esida-
des & plazeres, e encara ala cosa publica querientes segujr la mane­
ra que tovo Salomón, el qual fazia su poder de ennobles9er el mun­
do, 90 es la tierra, la qual dios, espe9ial mente, auja asignada & dada 
alos fijos délos hombres. E pares9e que tal doctrina oujese querido 


30 dar el profeta su padre Daujt enel Cm psalmo del salterio enel qual 
escriujo vn verso, el qual comjen9a hoc mare magnum et spagio-
sum maiybus salicet contractandum '̂, quasi que qujere dezir que 
aquesta grant mar & ancha que es la tierra deue ser tractada & en no-
bles9ida por las manos délos hombres hedificando & plantando & 


35 expleytando aquella. E por todas aquestas rrazones Palladlo partió 
personal mente de la 9ibdat de Rxoma. E 9erco grant partida de 


*' Compárese con la versión catalana. Los versículos 25 y 26 correspondientes del salmo 104 
son, según la Biblia de Jentsalén (Desclée de Brouwer, Bilbao 1967), p. 762: «Ah( está el mar, 
grande y de amplios brazos^ y en él el hervidero innumerable/de animales, grandes y pequeflos;/por 
allí circulan los nav{os,/y Leviatán que tú formaste para jugar con él». 
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Gre9ia, do fueron antiguamente los grandes filósofos, e grant parti­
da de Ytalia. E quiso leer muchos & diuersos libros que algunos fi­
lósofos aujan escriptos & dexados en memoria enel fecho de agri-


40 cultura o labragion. E por ojo quiso prouar & ver la manera & 
practica que los labradores & los foraños tenjen en hedifícar sus ca­
sas o tierras, o en plantar sus vjñas & sus arboles, e como los enpel-
tauan o enxirian, e los tiempos en que sembrauan & cogian & con-
seruauan cada simjente, e los nombres de cada vna, e como criauan 


45 sus bestiares gruesos & menudos & la natura dellos. E por sy qujso 
esperimentar & prouar muchas cosas las quales auja leydas, vistas & 
oydas. E apres por carídat que auja en Dios, e por grant amor que au­
ja ala cosa publica, copilo & ordeno el presente libro en latin fuerte 
corto & breue & entrícado & mucho sotil, no contrastant que enel 


50 prohemio o prefa9io de su libro oujese protestado & dicho quela ar­
te déla agricultura deue ser tractada por hombres groseros & labra­
dores, alos quales non deue el hombre fablar subtíl mente, asi como 
sy eran hombres de S9ien9ia. E es 9ÍeTto que el Libro de Palladio 
por la grant suptilidat & breuedat & vocablos que no son en uso en-


55 tre nos otros en Catalunya njn avn en España, era & es mucho abo-
rrido & rrepudiado & menospres9Íado por tal que nonio podian en­
tender, ya sea que algunos se sean fechos arroman9adores, los quales 
non han aujdo cura de arroman9ar muchos vocablos los quales non 
son conos9Ídos njn usados en nuestro lenguaje, mas han los puestos 


60 sinplement, segunt quelos han fallados escriptos enel latin, en tanto 
que si poco son entendidos enel latin, asy tan poco son entendidos 
enel rroman9e, e avn en muchas partidas del rroman9e non han ex-
pressado njn dicho el entendimjento de Palladio; antes han puesto el 
contrario en grant derogación & prejuyzio de Palladio, el qual sola 


65 mente por copilar atal libro meres9e auer grant gloria. Porque yo Fe-
rrer Sayol, 9Íbdadano de Bar9elona, que fuy prothonotario déla muy 
alta señora doñya Leonor rreyna de Aragón de buena memoria, la 
qual fue muger del muy alto señor rrey don Pedro, rrey de Aragón, 
agora regnant, e fija del rrey don Pedro, rrey de ̂ Í9ilia, veyendo los 


70 grandes desfalles9Ímjentos los quales eran en los libros arroman9a-
dos del Palladio, e veyendo avn que este libro es muy hutil & proue-
choso a todos los hombres asy de grant estamjento como baxo que 
qujeran entender en agricultura o lauor, ala qual natural mente son 
jnclinados en su vejez, en espe9ial los hombres que son estados en 


75 su juuentut de grant & noble cora9on e han trabajado & entendido en 
fecho de armas & otros notables fechos a vtilidat déla cosa publica, 
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segunt que rrecuenta Tullio en vn su libro jntitulado De vegez enel 
qual rrecuenta grandes perrrogatíuas & grandes plazeres & delec-
ta9iones & prouechos en la agricultura o lauor, que es conrrear la tie-


80 rra. La qual segunt que el dize & asy es verdat, que non sabe tomar 
asu labrador aquello quele encomjenda menos de vsura; quasy que 
diga quela simiente que ay siembra le rrestituye en mayor & en mu­
cho mayor numero que nonla siembra, e muchas otras marauillas las 
quales serían largas de escríujr. E más ress^ita en aquel mesmo libro 


85 muchos sabios & antiguos hombres & philosofos de grant estamjen-
to que en su vegez labrauan & fazian labrar & conrrear sus tierras. E 
el mesmo faze testimonio, diziendo que cosa enel mundo non es mas 
delectable al hombre viejo de grant estamjento que fazer conrrear las 
tierras & obrar obras de aquellas. Empero entiende lo dezir que se 


90 qujere secrestar & apartar o alexar en su vegedat de los aferes mun­
danales & pensar & contemplar quela gracia diujnal faze engendrar 
la tierra sola mente a serujgio del hombre. Ca Dios todo poderoso 
non ha menester de los espleytos déla tierra sy non el hombre sola-
ment. E rremjrando & contemplando aquestas cosas, rrendiendo gra-


95 cias a Dios todo poderoso, la vegada ha puyado & subido el primer 
grado o escalón de contempla9ión en Dios. E después podra sobir 
mas ligeramente el segundo escalón de contemplar con Ihesu Xpis-
to, Dios & hombre, fecho nuestro hermano tomando natura humana. 
Después podra contemplar el ^agüero & tercero escalón, el qual es 


100 contemplar enel gozo que auran en parayso los amigos de Dios, los 
quales auran trabajado por su serujfio & de la cosa publica del mun­
do, del qual el es cabera & mayor prínfipe. E yo por todas aquestas 
cosas he querido nueua mente arromanfar & declarar tanto quanto la 
mj groseria & jnsufi9ien9ia ha bastado el dicho Libro de Palladlo, 


105 tomando aquel nueuamente de latín en rroman9e. E suplico a todos 
los leedores de aqueste libro que non me noten de presump9Íon ca a 
buen entendimjento & a prouecho déla cosa publica lo he fecho. E 
sy por aventura yo non he bien jnterpetrados algunos vocablos de 
simjentes & de arboles o de otras cosas, aquesto ha seydo porque 


110 non los he fallados expuestos njn declarados en algunos libros, asy 
de gramática como de mede9ina, ya sea que diligente mente enello 
aya trabajado. E dexolo a correc9Íon de mayor & mejor jnterpetra-
dor que yo, quele plega suplir & corregir & emendar los desfa-
lles9Ímjentos que y son por culpa mja, portal que en los traslados, si 


115 alguno fara fazer, non se sigua error. E aquesto por carídat de Dios 
& por dilec9ion déla cosa publica. 
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Ffue acabado de iroman^ar enel mes de juUio, año a natíuitate 
dominj M°CCCmo LXXXV°. E fue comen9ado en novjembre del 
añyo M°CCCmoLXXX». 


Prólogo de la traducción catalana: 


Prohemi de PaLladi Rutuli De Agricultura" 


Palladi Rutuli e auri emiliam fon noble hom de la Ciutat de Roma 
per la gran affeccio que havia a la cosa publica no solament de la 
Ciutat Romana ans encara a totes les partides del mon, la qual cosa 
publica no es durable nes pot sostenir sens Uauradors e persones que 


S conrreen la térra, sens industria de les quals los homens no ponen 
haver convinent vida pera ells mateixos ne perals animáis quils son 
necessarís. Encara ques lig que en lo primer temps, los homens vi-
vien deis fruyts deis arbres, 90 es, ans del diluvy, quels homens no 
eren tants en nombre com son huy. Per la qual cayo palladi hague 


10 considerado que no solament los fruyts deis arbres ans encara los 
animáis a ells necessaris, axi com son molts e diversos ocells, bes-
ties, cavallars, asinines, mulars, gossos e gats e altres que nian de ca­
sa'^ que casen, segons sa natural pogues viure en los boscatges, fets 
salvatges, empero no proffitarien molt ais homens quils an menester 


15 pa son profít, e delit y encara mes per 90 que molts papes, Empera-
dors e reys, comptes, e altres grans homens axi llechs com eclesias-
tichs e altres de menor stament, axi per Uur delit, com profít, se de-
litaven en ennoblir lo mon. Alguns dells edifícaven palaus e castells 


" A continuación siguen las rúbricas del primer libro de Paladio sobre los ordenamientos de 
la labración y el labrador; seguidamente, se indica que comienza la segunda parte y siguen los me­
ses del año con las rúbricas y su explicación. Termina la edición con la exposición del mes de di­
ciembre, cuyas rúbricas difieren de las que reproduce Tiamoyeres. 


" La transcripción de Tramoyeros es muy deficiente (Dieu por Dien, equivalente al partici­
pio dient; sequixa, por el subjuntivo sequeixca; palludi por palladi...), por lo que advertimos o en­
mendamos algunos fallos evidentes que obstaculizan la comprensión (soptenir, por sostenir, pa por 
per, delic por delit. enhoblir por ennoblir, capitular por capilar, setraure por retraure. Hache por 
llochs...). Así como regularizamos u, n, v, ya que en ocasiones se hace ininteligible el vocablo 
(ahou por ahan, anarrit por avarril, nehent por vehent...). Sin embargo, no seguimos el manuscri­
to para restaurar pequeñas divergencias, así como indicamos las diferencias más notables efectua­
das o advertidas entre aquella edición y el original. 


" Nian de casa: ms. parece leerse encara. 
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forts, Ciudats e Uochs. Altres plantaven vinyes e arbres e prats qui 
20 servien a Uurs necessitats y la cosa publica, volent seguir la manera 


que tingue Salamo qui feu tot son poder en ennoblir lomon seguint 
la doctrina donada per son pare david en lo Ciij psalm del salten 
ahon diu: hoc maremagnum et spaciosum manibus contractandum, 
quasi que vol dir que aquest gran mar e ampie, 90 es, la térra, deu es-


25 ser tractada e ennoblida per les mans deis homens edificant, plantant 
e espletant aquella. E per totes aqüestes rahons, Palladi partí perso-
nalment de la Ciutat de Roma e gerca gran partida de grecia hon fo-
ren antígament los philosoph e gran partida de Italia, e volgue legir 
molts e diversos libres que alguns philosophs havien scrits e lexats 


30 per memoria en lo fet de agricultura e per 90 volch provar la mane­
ra que los lauradors teñen en edificar e plantar lurs vinyes e arbres e 
com los enpeltaven e lo temps en que sembraven o coUien e conser-
vaven cascuna sement, e los noms de cascuna e com nodrien lurs 
bestiars grossos e menuts et la natura de cascums, e persi mateix 


35 volch sperimentar e provar moltes de les coses que havia legides, 
vistes e hoydes. E apres per caritat que havia en deu e dileccio a la 
cosa publica, copila e ordena lo present libre en lati ben curt e breu 
y molt soptil, no contrastant que en lo prefaci de son libre bagues 
protestat que la art de la agricultura deu esser tractada per homens 


40 grossers ais quals no deu hom parlar subtílment axi com si eren ho­
mens de sciencia. E es ^ert que lo libre de palladi, per la gran subti-
litat e brevitat de vocables, que no son en us entre nosaltres en cat-
halunya, ne encara en spanya, es molt avorrit e rebujat e menspreat 
per tal com nol podien entendre, encara que alguns senvien'̂  fets 


45 aroman9adors, los quals no an aguda cura de declarar molts vocables 
quey son no coneguts, ne usats en nostre lenguatge, mas quels an po-
sat simplement, segons quels an trobats scrits en lo latí, demanera 
que si poch son entesos en romanf'̂  encara que en moltes partidas 
del Tomanq no an espressat ne dit lo entiniment de palladi, ans y an 


50 posat contrari enderogasió e perjudici de palladi, qui solament per 
copilar aytal libre mereixds ya haver gran gloria, per que yo Ferer 
Sayol, Ciutada de bar9elona, qui que fuy protonotari de la molt alta 
Senyora Dona Elionor, Reyna de Arago quo fon muller de molt alt 


" senvien: léase je n'havien. 
" Frase que aparece completa en la versión aragonesa: asy tan poco son entendidos enel 


rromanfe», línea 71. 
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Senyor Rey empcre de Arago ara regnant e filia del Senyor Rey em-
55 pere de Sicilia, vehent los grans desfalliments qui eren en los libres 


arroman^ats del palladi, vehent encara que aquest libre es molt útil e 
prontos a tots los homens, axi de gran stament com baix que vullen 
entendre en agricultura a la qual naturalment son inclináis en Uur ve-
llea, en special los homens que son estats en Uur juventut de gran e 


60 molt" coratge e an treballat e entes en fets de armes e altres notables 
fets a utilitat de la cosa publica. Segons quey fa recomendacio tulli 
en hun seu libre Intitulat de vella en lo qual recompta grans prerro-
gatives e grans plahers e delectacions e profíts en la agricultura, 50 
es, conrrear la térra la qual, segons que ell diu, no sab retre a son 


65 Uaurador 90 que li comana sens usura quasi que diga que la serment 
quey sembra li restitueix en molt maior nombre que no la sembra e 
moltes altres maravelles que serien largues de scriture. Encara re9i-
ta en aquell mateix libre molts savis e antics homens e philosophs de 
gran estament qui en llur vellea llauraven e fahien llaurar e culturar 


70 lurs terres e ell mateix tulli feu semblantment, segons que ell mateix 
ne fa testimoni dien que res en lo mon no es pus delitable al hom vell 
de gran estament que en fer conrrear les terres. Empero e enten a dir-
los quis volen retraure e lunyar en lur vellea deis afers mundanals e 
pensar e contemplar en los fets'* celestials, car remirant los fruyts e 


75 splets de la térra deu considerar e contemplar que la gracia divina fa 
germinar la tetra solament a servey del hom. Car deu tot poderos no 
fretura deis splets de la térra mas lo home solament e contemplar 
aqüestes coses, e retent gracies a deu, tot poderos, a pujar lo primer 
grau o escalo de contemplado en deu'̂ . Apres pora'* muntar mes 


80 leugerament lo segonescalo de contemplar com shu Xpt deu e home, 
fes fer nostre frare servent natura humana, apres pora contemplar lo 
ter9er o darrer escalo qui es de contemplar en lo goig que hauran en 
paradis los amichs de deu qui hauran treballat a son servey, e de la 
cosa publica del mon, de la qual es ell cap e maior príncep. E yo per 


85 totes aqüestes coses, e volgut novellament aroman9ar, e declarar, ay-
tant com ma grosseria esuffíciencia a bastat lo dit libre del palladi, 
tomant aquell novellament de latí en romanf. Esoplich a tots los le-


" molí: ms. noble. 
" La versión moderna aAade de nuevo: e pensar. 
" La sintaxis de esta frase ha empeorado en la versión moderna: e contemplant... a pujat... 
" pora: léase podrá. 
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gidors de aquest libre que no mo tinguen a presumpcio, car a bona 
íntencio, e profít de la cosa publica ho hefet, e si per ventura yo no 
he be enterpretats alguns vocables de sements, o de arbres, o de al-


90 tres coses, 390 es esdevengut per que nols he trobats exposts, ne de­
claráis en alguns libres axi de grammatica com de medecina, enca­
ra que diligentment hi haia treballat, e lexen, a correccio de maior 
o millor Interpretador que yo, que li placia suplir y corregir las de-
falliments quey son, per tal que en los trellats^' si algu y donara fe, 


95 no sen seguixa error, e ago per caritat de deu, e dileccio de la cosa 
publica. 


Fonc acabat de aromen9ar en lo mes de Juliol, anno anativitate 
Mill° ccc° Ixxxv. E fon comen9at en nohembre del Any Mil ccc 
Ixxx*". 


" trellals: léase trasUats. 
"' A continuación del mes de diciembre, según indica Tramoyeres, se sigue «lo libre de Al-


bert», que conesponde al libro XV de Paladio, el Poema de los injertos (Carmen de Insitione); no 
se edita en Capuano 1990, pero se describe en Capuano 1987, p. 11. La distancia de estas versio­
nes respecto al original latino la puede ejemplificar aquel último libro: *Albert. Aci comensa lo 
tractat de plantar aibres e de conseruar lo vi segons albert. Altres dien segons euclides, quesque sia 
el autor lo dictat somostra per los capitols quix segueixen». En buena lógica, Giner considera este 
capitulo qiaite «perqui no conespon a l'estructura del Uibre de Pal.ladi, i pensem que és un resum 
del tractat que es trobaña a l'original d'on va ésser tradult al cataUt» («Ferrer Sayol i el manus-
crit...», p. 149). A pesar de la precisión de la versión castellana, que mantiene el concepto del in­
jerto, a efectos de una clarificación no se mejora gran cosa: «Aquí comjen(a el tractado de plantar 
o enxerir arboles o de conseruar el vjno segunt Albert», Capuano 1987, p. S. 


Sobre este punto, una vez más recurrimos a Moure, quien nos da una interpretación, a mi mo­
do de ver, clave al explicamos cómo «a Paladio le correspondió circular con la ayuda ajena de sus 
predecesores en agronomía... donde la agricultura aparecía unida a la astrología y al santoral», p. 
70. Hace patente este comentario precisamente con este libro final de Sayol, que deviene así mues­
tra de la popularidad del autor latino: «el opúsculo que comienza con el título Libre de Albert (¿se 
refiere a la faceta alquimista de Alberto Magno?) o Ubre de Euclides, debe mucho a Paladio y 
muestra otra vía de la difusión popular del Opus Agriculturae: la cartilla rústica de pequeño for­
mato para el gran público, con algunos datos agrícolas, muchas veces de Paladio, y adiciones sobre 
climatología o astrología. Es un último entronque de Paladio con los libros de horas medievales», 
pp. 70-71. 
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Sobre la traducción de una traducción: 
el «Scipió e Aníbal» de Cañáis^ 


JULIA BUTIÑÁ 


(UNED) 


Como en muchas otras ocasiones tenemos que comenzar por los comenta­
rios del Dr. Riquer sobre los aspectos literarios de fray Antoni Cañáis^. En 
cuanto al Scipió e Aníbal explica cómo, a pesar del alegato de Cañáis en el pró­
logo: 


«ligint de una part Tito Lívio, qui-1 posa assatz llargament, e d'altra Francesch 
Patrarcha, qui en lo seu libra appellat Affricha trectá fort belament e diffusa, he 
aromansat lo dit parlament sagons mon petit enginy» (ed. Riquer, 31), 


su traducción se funda casi textualmente en el texto petrarquesco^ mientras 
que acude a otros textos en el epilogo. 


' Este trabajo se complementa con: Los pasos hacia la modernidad en la traducción, a partir de 
la Edad Media, pasando por el «Ovidi enamorat» de Metge, en Traducción y di-ferencia, coord. 
por A. Camps, «Transversal» 3, en prensa. 


Este trabajo se ha realizado dentro del Proyecto de Investigación La traducción literaria en la 
época contemporánea (BFF2003-02216), cuyo investigador principal es la Dra. Assumpta Camps; 
está financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología, en el marco del Plan Nacional de In­
vestigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica. 


^ Me refiero a la introducción y notas de la edición de Scipió e Aníbal (1935) y a su estudio his-
tórico-literario de 1964. De éste desprendemos en referencia a la datación la fecha de 1399 —año 
de la creación del ducado de Gandía— y que es posterior al De providencia (datada entre 1396-
1407), versión que realiza a raíz de conocer el texto de Séneca y que cita en nuestro prólogo (vin­
culación entre ambas traducciones en la que vamos a fijamos posteriormente). 


Hay que tener en cuenta muy en primer lugar también el estudio de Francisco Rico, quien con­
creta más la datación de la obra, ajustando la dedicatoria al primer duque, gracias al reconocimiento 
del final de nuestra traducción en una miscelánea datada por Madurell i Marimon en 1410 (Rico 
1992: 54). Cabe añadir que la datación en cualquier caso es coherente con la difusión tardía del po­
ema petrEffquesco, pues tras diferentes obstáculos no se editó hasta 1396 (véase la introducción a la 
edición bilingüe de Rebecca Lenoir, L'Afrique, 23). 


-* Las concordancias entre el texto de Cañáis y el de Petrarca fueron efectuadas por Sanvisen-
ti; las recoge Riquer en la nota 1 de su ed., p. 18. En resumen, se sigue el canto VII desde el v. 93 
hasta el final, si bien se dan grandes saltos (el principal, del v. 450 al 740); véanse las notas de la 
edición Riquer, 174-177, en las que hay un fallo mecánico que afecta a este seguimiento, pues la nota de 
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Tras reflexionar sobre la mención de Tito Livio, Rico opina que responde a 
la voluntad de complacer al culto Don Alfonso de Aragón, marqués de Villena y 
conde de Denia y de Ribagorza, el destinatario, y que, si bien el latino era fuen­
te ya del gran poema épico petrarquesco, de hecho el dominico estaba «dando 
Petrarca por Livio» (1992, 57). 


Además, nos concreta un aspecto importante: que la fuente directa del epí­
logo era otra obra petrarquesca, el De viris illustribus^. Por un igual, advierte que 
en el mismo prólogo ejemplifica la variación de la fortuna en el pretendido 
monólogo de Paulo Emilio con flagrante inexactitud (ib., 60-62). Esta falta de ri­
gor sitúa a Cañáis lejos de la honestidad ñlológica que perseguía Petrarca, por lo 
que aunque —a mi entender— se le pueda incluir entre las denominadas figuras 
mixtas de este momento, que presentan algunas concordancias con la nueva épo­
ca, en estos detalles deja ya bien medido como parco su grado de cercanía. 


Por otro lado, desde el punto de vista del hecho de la traducción, se ha va­
lorado en Cañáis que se tome ciertas libertades en sus traducciones: «Cañáis se­
ría el traductor que ya pondría en tela de juicio, al menos con respecto al modo 
de traducir de los llamados latinistas, la barrera entre las traducciones ad verbum 
y ad sententiam», Roxana Recio 2005.' 


Al margen de ambos enfoques —fuentes y técnicas—, aquí vamos a centrar 
la atención principalmente en los contenidos, a fin de discernir un poco más 
acerca de su talante e intencionalidades. En primer lugar, observemos que mien­
tras que el hilo argumental de la traducción —es decir, el fragmento seleccio­
nado del África— describe con atención los antecedentes y el desarrollo de la ba­
talla entre Escipión y Aníbal, en el epílogo se pasa a narrar, bastante 
vertiginosamente en contraste, los últimos sucesos posteriores desde la derrota 
del último hasta su muerte. Pues ello puede ser un índice de lo preocupante que 
se configuraba el tema del suicidio como exponente de la influencia del concepto 
de virtud clasicista frente al tradicional cristiano; lo cual sería a su vez un índice 
del momento, en que los ejemplos o modelos procedentes del clasicismo eran a 
veces suicidas. Esta finalidad era explícita ya en el prólogo.* 


la p. 63, r. 27 se refiere a la p. 61 (error que pudo dar pie a la omisión de la nota a la p. 63, de la misma lí­
nea, r. 27, y en la que ocurre un caso similar). Tras estudios tan fundamentados, insistimos en esta obra 
por el interés de rastrear pistas y rasgos del momento de introducción del humanismo en la Península, que 
además en este caso inciden en algunos aspectos que he ido señalando en otras ocasiones. 


"* Se trata del final de la biografi'a de De Hanibale Carthaginensium duce, texto que reprodu­
ciremos. 


' En este trabajo, en que se expone cómo Cañáis introduce ya una liberalidad en su labor tra­
ductora, se enfoca además el tema de la traducción desde una j)erspectiva general, en el marco de la 
producción hispánica, y atendiendo a los contrastes en los procedimientos del traductor. 


*" Es conocida la importancia de los prólogos medievales; entre otras cosas, en esta época de in­
troducción del humanismo a la sombra de los italianos, suponen un filón para advertir el cambio de 
mentalidad. Como muestra de lo primero remitimos a Montoya y Riquer 1998; un caso de lo se­
gundo puede verse en mi trabajo de 1996 sobre Sayol, citado en la bibliografía. De todos modos, 
esta relevancia del prólogo no implica que los autores cumplan lo que dicen allí, como observa Ru­
bio Tovar (1997: 241) en relación con la fidelidad de sus traducciones. 
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Los prólogos de Cañáis han sido atendidos ampliamente por la crítica^ y en 
el del Scipió e Aníbal manifiesta sus objetivos de un modo pormenorizado, ex­
plicando tres razones: la primera, «mostrar la fortuna temporal com és alanego-
za* e instable», la segunda, «notar la victoria campal com és duptosa e variable»' 
y la última, «per provar la ffín del garrer mundanal com és vituperosa'" e mise­
rable» (ed. Riquer, 32). Pero observemos también ahora que, así como en el pró­
logo declara las fuentes de modo invertido —Tito Livio, que no es la prioritaria 
(ni en rigor, cierta, según hemos visto), se cita en primer lugar—, parece que esta 
última razón —el tipo de muerte del guerrero— pueda ser razón muy principal, 
aunque pase más desapercibida que las anteriores sobre la famosa Fortuna" y 
ocupe el último lugar. 


Efectivamente, en ese momento el papel de la diosa clásica tomaba de 
nuevo protagonismo, pero asume una función delicada en cuanto se inmis­
cuye con la Providencia, que era tema de alta teología. Y tema que había tra­
tado Cañáis en la traducción previa del tratado senequiano De providencia. 
Cañáis, al parecer, debió de juzgar que dejaba ahí ideas poco claras, dado que 
volvía a insistir en ellas, o bien se trata simplemente de que aprovechaba la 
nueva ocasión que le brindaba una famosa creación reciente; dado que las 
mismas ideas volvían a constituir el pan y la sal de la posterior traducción, la 
petrarquesca. 


Si seguimos observando, en la primera versión cristianiza el texto se­
nequiano de una manera incluso superficial por no decir en ocasiones bur­
da'^, mientras que en la traducción del África descarga toda la artillería teo­
lógica sobre el tema providente, para lo cual le va a servir un caso sonado, el 
de los guerreros heroicos Escipión y Aníbal, gloriosos ambos'^. Y caso 
también al que quizás se viera invitado a poner orden en lo que a teología se 


' «Ens presenten la seva personalitat, les seves afeccions, les seves lectures i la varietat d'in-
teressos i d'impulsos d'intervenció que constituíren el quefer de la seva vida de predicador. Perqué 
no hem d'oblidar mai que ho fou íntegrament i sense concessions ni vel-leítats d'evasió», Rubio i 
Balaguer 1984: 228. Añade a continuación un contraste rotundo: «era un temperament sense cap 
punt de contacte amb el del seu contemporani Bemat Metge». 


* «Inestable, que llenega», como uso figurado de 'resbalar' (Casanova 1988: 40). 
' 'Perillosa, terrible', según Casanova, o. cit., 88. 
'" 'Infamant', según Casanova, o. cit., 207. 
'' Baste tener presente que Martorell recoge de Cañáis, en el Tirant, la idea de que el destino 


del caballero es incierto a fin de perfilar su «gegant amb els peus de fang» (Aguilar 2003: 279-280); 
a través de él se nos ofrece una visión escéptica e irónica del mundo, desde un ángulo de observa­
ción distinto que el de Cañáis, al igual que el de éste difería del de Metge o Petrarca. Ello viene ru­
bricado por la localización de tres préstamos (Renedo 1996: 339-347). Por otro lado, sobre el con­
cepto de Fortuna, que se va a personalizar con fuerza a lo largo del siglo xv, puede verse Butiñá 
1993. 


'̂  Riquer anota que convierte «les verges vestals que celebren sacrificis noctums, en monges 
que canten matines», ed. cit., 24. 


" Así lo recoge la Antigüedad generalmente; vemos que Plutarco considera que Aníbal muchas 
veces es superior a los romanos (véase, por ejemplo, la vida de Fabi Maxim (Vides paral-leles, vol. 
I, «Fundación Bemat Metge», Barcelona 1927, pp. 60-61); a pesai de que este historiador no hu­
biera dedicado nunca una de sus Vidas a un bárbaro. 
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refiere'*, pues Petrarca en este campo debía dejar mucho que desear, a pesar 
de ser considerado moralista de fiar o filósofo devoto (Rico 1992: 57).'^ 


Así, por ejemplo, Cañáis hace un salto del verso 450 al 740 que podemos 
tomar como muestra al respecto, dado que esta parte mitológica omitida in­
cluye el discurso del «Olimpi Rector» (vv. 665-724), en que —si bien se deja 
constancia de que premia a los buenos y castiga a los malos (v. 698)— se in­
siste en la idea de lo impenetrable que es el destino. Esta alocución podría ser 
propicia para una mentalidad nueva, pero no se ha aprovechado; en cambio, 
en el prólogo se especifica el motivo del mal final de Aníbal, pues se fió 
«massa en les victóries que avia obtengudes» (ed. cit., 37). Ello es sólo una 
pequeña muestra de lo que estamos diciendo, pues aunque Petrarca tuviera 
muy en cuenta el factor religioso, no afinaba por lo visto con los matices te­
ológicos o al menos el traductor no se identificaba al completo con ellos, ya 
que en pasajes marginados aparecía en Petrarca a menudo el tema de la 
Providencia, el cual interesaba tanto a Cañáis y en el que era un entendido. Y 
aunque le había dedicado ya otra obra, según hemos comentado, en ella en 
realidad adoctrinaba sobre lo providente en menor escala que en la de Scipió 
e Aníbal; habría que ver, por tanto, en esta cuenta pendiente uno de los mó­
viles de la nueva versión, especialmente cuando el tema de aquella primera 
traducción seguía vigente entre los grandes incentivos de la segunda: alec­
cionar sobre la fortuna.'* 


Así pues, mientras que en el texto latino se arguye la pérdida de las batallas 
como argumento de la justicia de Dios'\ el dominico opone una minuciosa di­
sertación, la cual ocupa la casi totalidad del prólogo, explicando los motivos de 
la divinidad ante las derrotas militares. La explicación comprende cinco moti-


'"' No hay que olvidar que tampoco en el Griseldis, en la carta de cierre y acerca del mismo 
tema de la Fortuna, fue acertada su solución desde el punto de vista teológico —por mucho que ci­
tara la epístola de Santiago— cuando había provocado la respuesta de Metge en su Griselda (véa­
se J. Butiñá 2002b); el humanista catalán no era precisamente un teólogo oficial ni pretendía una or­
todoxia doctrinalmente, pero sí era buen conocedor de la doctrina tradicional y sobre todo del 
razonamiento filosófico. 


" Hay que hacer una puntualización, pues si añadimos a Cañáis, entendiendo que encerrase una 
réplica a Petrarca, ya no sería sólo Metge el que corrigiera aspectos del gran maestro del huma­
nismo en nuestra península; de modo que el gran mentor del movimiento recibiría aquí y en las le­
tras casi coetáneas no sólo tempranas muestras de admiración sino también de enmienda. 


'̂  Hay que reflejar la opinión del dominico pues es muy concisa: a la vista de que Séneca ha­
bla del «bon» y del «mal fat», él concreta en este otro prólogo que «fat no és sino la ordinació que 
Déus ha feta de les coses que son e serán e s'han a esdevenir», ed. cit. p. 88. Lo cual encierra la idea 
de un plan, o sea un orden providente, pero que no equivale a la buena o mala suerte arbitrarias; de 
todos modos advertimos que no haremos un seguimiento desde el punto de vista teológico dado que 
especialistas habrá que puedan hacerlo mejor. 


" Incluso, según las notas de la edición francesa que seguimos, con pasajes de las Escrituras: 
versos de Jeremías LI, 55-56, en la nota 598 de la p. 522, como fuente de los versos 395-398 de este 
canto VII, p. 308. Este buen conocimiento también se hace patente en su texto del Griseldis, al que 
añade textos agustinianos sobre o tras el relato decameroniano que traduce (véase la nota 56 en mi 
trabajo «El Humanismo catalán en el contexto hispánico»). 
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vos'*, lo cual está lejos de la simplicidad petrarquesca, quien sin embargo efec­
tuaba ya una primera cristianización de los hechos paganos''. 


El fraile, tras los criterios de Valerio Máximo y Séneca (además de la alte­
rada de Petrarca sobre Paulo Emilio, ya citada), aportaba la línea principal de ci­
tas de la tradición (Boecio, san Gregorio, la Biblia y san Agustín) aleccionando 
en relación con la Fortuna hata llegar a desmenuzar lo variable de los éxitos mi­
litares en función de motivos religiosos y morales, a fin de mostrar —al carac­
terístico gusto escolástico—^^ por qué el gran Aníbal, vencedor en tantas bata­
llas, fue vencido en ésta. 


Pero ¿adonde dirige de todos modos tanto esfuerzo? En general, su de­
mostración va orientada al mal resultado del pecado, como ya comenta Rico, 
cosa que era afín con un Petrarca (1922, 58-59). Es decir, el traductor cumple el 
encargo de relatar el parlamento y la batalla, pero invierte especial denuedo en 
mostrar la fealdad y miseria del fin del guerrero mundano —la tercera razón, la 
cual expondremos—. En parte ya lo había hecho patente el texto de Petrarca, en 
el mismo canto VII y en los versos reproducidos por Cañáis^', cuando se ensal­
za lo positiva que hubiera sido la paz, anhelo propio de los humanistas, cosa que 
subraya asimismo Cañáis en el prólogo.̂ ^ 


'* Es decir, son los motivos que pueden dar esperanza para obtener victorias en las batallas: 
la autoridad del príncipe, la causa justa, la recta intención, no tener confianza excesiva en sus pro­
pias fuerzas, ir descargado de pecados (ed. cit., 38-39). «Adonchs, si Aníbal deffalí en alguna de 
les V cozes, aquela creu que sia la rahó per qué fou ven§ut», ib., 39-40. Cabe advertir que, de to­
dos modos, un autor absoluta y radicalmente medieval parece que no hubiera jjerdido la oportu­
nidad de adjudicar la razón que correspondía en este caso a Aníbal; Cañáis lo deja entender, si 
bien en la razón primera (inestabilidad de fortuna) ha dejado dicho que Aníbal se fió demasiado 
de sí mismo, lo cual incide en el cuarto punto que explica el fin incierto de las batallas en el caso 
que le ocupa, el que debía otorgarle el signo mundano que preconiza un mal final para un gue­
rrero. 


" La idea del Dios cristiano, por ejemplo, está expresa claramente en los vv. 710-714; curio­
samente también versos omitidos y que no interesan a los objetivos del dominico. 


^̂  En el fragmento del prólogo que reproduciremos a continuación puede observarse esto cla­
ramente en lo referente a la imperfección del número XI —de raíz agustíniana—, ya que es el pri­
mero en alejarse del X, cifra que alude a los mandamientos; explicación que no era baladí cuando 
está dando la razón de las divisiones de su versión en 11 capítulos, pues en el onceavo adviene la 
derrota del cartaginés, fracaso que rubrica el epílogo. 


^' En el discurso de Aníbal, por ejemplo, vemos: «Entra totes les cozes del món, la pus bela és 
la pau», cap. V, ed. cit., 52; «Pax est pulcerrima rerum», v. 275, ed. cit., 302. 


^^ En el final del fragmento que reproduciremos a continuación se aprecia bien cuan peligroso 
es llevar una vida guerrera, si bien el pasaje de los discursos que acabamos de comentar lo había 
destacado poco antes en el mismo prólogo (ed. cit, 34). Se ha indicado que, al advertir de estos 
peligros, lo que estaba haciendo era trastocar «la primigenia voluntat de Petrarca en la direcció 
propia d'un teóleg medieval amb motivacions sermonaires» (Martínez Romero, 2001: 263); 
pero de un modo más exacto quizás hay que decir que lo que hacía Cañáis era clarificar los ar­
gumentos teológicos frente a la fácil solución de Petrarca a tema tan complejo (o incluso apor­
tando al famoso África ideas o soluciones que en obras menos difundidas él mismo había utili­
zado). 
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Pero, además de aquel hecho abstracto, hay que apreciar su insistencia en un 
caso concreto^^ pues su doctrina destaca especialmente por dejar en mal lugar el 
suicidio, hecho al que aboca toda la obra "̂. Cosa que, sin embargo, no fue mo­
tivo de atención por parte de Petrarca^ ,̂ pues lo que queda claro de su obra es su 
arrobamiento por las cualidades de los héroes de otros tiempos; es más, fasci­
nado siempre por el personaje de Escipión (Henri Lamarque, en L'Afrique, o. c, 
13), no controla su arrebato ante la exaltación de su adversario, al que ponía a su 
altura, física y moral.̂ * 


Parece claro, pues, que Cañáis se aprovecha del lenguaje literario de Pe-
trarca^ ,̂ así como de su prestigio, para moralizar sobre el suicidio. Al fin y al 
cabo era una faceta práctica de un nuevo concepto de virtud, que, de por sí, ya 


^̂  La concreción no es la tendencia general a la luz de otras traducciones suyas; sobre sus ra­
zones amplias en Dictorum factorumque memorabilium, conocido como el Valeri Maxim, así 
como en las del traductor de la misma obra al castellano a partir de su versión —Juan Alfonso de 
Zamora—, véase T. Martínez Romero, o. cit. 260-262. 


'^* Cabe comentar que Rubio ya observó que Cañáis pone en guardia al lector contra el suicidio 
(o. cit., 232); y observemos que aunque cita el caso de Catón, cuya bondad nadie pondría en 
duda, añade que es «indesrahonablement loat, en la sua mort, per Sénecha», ed. cit., 41. Precisa­
mente en obra que él había traducido y en cuyo prólogo figuraba como primera advertencia lo erró­
neo del latino (nota 43 infra). 


^' Hay que tener en cuenta que Petrarca deja cumplida constancia de la vanagloria que le pro­
porcionaba la escritura de esta obra, la cual retoma varias veces a lo largo de más de 30 años y que 
deja inacabada; los pasajes en que se hace evidente esta actitud de autoprevención, sobre todo del 
Secretum, están recogidos en el prólogo citado de L'Afrique, ll-yi. La virtud que percibe en sus hé­
roes, así como el deseo de reflejarlo como aquellos autores de la Antigüedad, era tal que le obnu­
bilaban; en consecuencia, se frena a sí mismo en cuanto a la tentación de la gloria como escritor, a 
causa de la carga del subconsciente tradicional que pesaba sobre él, lo cual se hace especialmente 
claro en ese mismo tratado a través de la figura de san Agustín, quien llega a desanimarle para se­
guir escribiendo. Por todo ello, no extrañará que un humanista de una pieza, como Bemat Metge, 
cierre Lo somni —cosa que hace en un contexto de abominación hacia la posición moral petrar-
quesca— con palabras muy próximas a las agustinianas de la Verdad de aquel tratado y que pueden 
hacer referencia a este desdoblamiento del moderno mentor, ya que sobre todo desde lo moral no 
acababa de situarse en la época que tanto admiraba, a la vez que dudaba en cuanto a la licitud de su 
misma labor como autor por lo que tiene de halagüeña consideración social o sobre todo de restar 
dedicación a Dios. 


Cabe, pues, abrir otra pregunta: ¿aprovechaba también Cañáis un aspecto moral que había des­
perdiciado el prestigiado humanista? 


'̂' Uno de los elogios está en boca del mismo Escipión, que en el libro VII (vv. 79-81) dice a 
Lelio: «Vitam quecumque per omnem / Aut vidi aut legi, factor, michi parva videntur / Fábula, dum 
memini Hanibalis», ed. cit., 358. (Trad.: «Tout ce que j'ai vu ou lu durant toute mon existence, me 
parait, je l'avoue, de mediocres légendes lorsque je pense á Hannibal»,p. 359). Esta admiración se 
ve también en otras obras de Petrarca; recogemos sólo del volumen Prose (Vil de La letteratura ita­
liana. Storia e testi, ed. R. Ricciardi, Milán-Nápoles 1955), citas halagüeñas en las Invective (p. 
654), diversos lugares de las Familiares (pp. 942, 950), Seniles (pp. 1070, 1100), etc. Cabe recor­
dar que en el Secretum (ib., p. 138), Agustín habla a Francesco de «Hanibalem tuum». 


" En Domínguez Caparros 2002, 221-230, se da traducida la X, 4 de las Familiares, de 1349, 
en la que cuenta a su hermano Gerardo cómo va posponiendo el poema, y sobre todo lo que pre­
tende hacer con esta obra y su relevancia; a su vez, se nos da ahí una muestra de interpretación, 
dado que Petrarca escenifica su situación literaria. 
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tenía un enfoque eminentemente pragmático^^, pero muy distinto de la práctica 
de virtud según el concepto tradicional, tan reducido a una normativa formal y 
social, como bien burla en su Sermó Bemat Metge^*. Ahora bien, el suicidio en 
particular —a raíz de las obras literarias que ahora se leían más y con nuevos 
ojos de admiración, aunque Curtius haya demostrado que nunca se dejaron de 
leer— inquietaría a los teólogos; como deja entrever Cañáis en esta obra, por lo 
cual dedicaremos a esta temática una especial atención. 


De cara a la historia de la traducción no es sorprendente esto^° ni tampoco 
que para denigrarlo Cañáis escoja un personaje elevado —suficientemente, pero 
no la estrella principal pues va a salir mal parado—, aunque sí hay que recordar 
que para llevarlo a cabo tuvo que acudir a otra obra, el De viris, donde hemos di­
cho ya que localizó el pasaje del ñnal desgraciado de Aníbal, narrado en un tono 
rayano en lo informativo. 


Pero vamos a indagar más sobre el suicidio, que sin duda debía constituir en 
esta Corona una polémica, como se recoge también en las letras castellanas^', 
cuando la distinta valoración ya desciende de la interpretación de Cicerón res­
pecto a la Etica de Aristóteles. 


Pues hay que tener en cuenta que sobre esta misma temática en estas mis­
mas letras ha intervenido al respecto Metge, quien en Lo somni, que data de 


*̂ Recojo algunas generalidades en cuanto a la noción de uirtus: «Es una noción propia de lo 
que podemos llamar una ética práctica: la uirtus es una noción ligada con la acción, con la conducta 
ideal de un romano, identificada acaso en su origen con el varón [deriva de uir] j)ero que en época 
histórica también se aplica a la mujer... Así pues, el ideal romano de la uirtus encama la excelencia 
moral y, por lo tanto, corresponde al terreno de lo honesto (honestum), correcto (rectum) y apro­
piado (decorum), y entraña un conjunto de valores que se proyectan sobre todos los aspectos de la 
vida y que establecen un vínculo muy estrecho y comprometedor entre el ciudadano y la comuni­
dad, vínculo que encuentra en la religión un refrendo o garantía para asegurar su eficacia... La uir­
tus es, en este pasaje de Lucilio [Sátiras], ante todo un saber propio del individuo, un saber prácti­
co que le ayuda a discernir lo que es pertinente moralmente para su conducta, ajustándose a las 
prácticas consideradas buenas (morum honorum) y proyectándose en todas las facetas de la vida, 
aunque alcanza su máxima proyección en la entrega al bien colectivo por encima del bien particu­
lar» (Moreno Hernández 2005: 299-301). 


^' Para los comentarios que formulo sobre este autor, tengo que remitir a mi monografía (Bu-
tiñá 2002a); sobre esta pieza burlesca, véanse en concreto las pp. 77-85. Según Metge, la conversión 
tradicional iba en consonancia con esta doctrina de normas que deploraba; así pues, él se atiene a la 
conversión clasicista, explícita al final del libro I Lo somni, mientras que burla, remeda o fustiga la 
primera en otros libros y en otras obras. 


•"> El tema del suicidio tiene precisamente ascendencia en el campo de la traducción, puesto que 
ya había hecho comentarios al respecto Cicerón sobre la obra aristotélica (véase T. González Rolan, 
et alii 2001: 135-136). Comentarios que se recuerdan en este prólogo, pues Cicerón había alabado 
el suicidio de Catón como un acto de fortaleza, cuando el hecho de suicidarse nace de pura y sim­
ple cobardía según el Estagirita. Cañáis no recuerda el pasaje positivo ciceroniano, f)ero sin em­
bargo aduce en refuerzo de los negativos a Platón, que también era contrario (ed. cit., 40-41). 


•" En González Rolan (2000: 135-136) se explica cómo difieren Alfonso de Cartagena y Fer­
nando del Pulgar en cuanto al suicidio de Catón, aunque en el caso de estos humanistas, de fondo, 
«subyace en la disputa una concepción radicalmente distinta del código lingüístico que ha de servir 
de vehículo a la traducción». 
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1399, ostenta una postura favorable siempre a Cicerón. Y he aquí un interrogante 
que nos agradaría dar como respuesta: ¿estaba atacando Cañáis concretamente al 
notario barcelonés, tan temido en lo moral como prestigiado literariamente, 
cuando eran tan opuestos que el fraile había condenado una obra que Metge ha­
bía traducido?'̂  


Volveremos sobre Metge y el suicidio en particular, pero vamos antes a co­
rroborar que el suicidio constituyera una polémica; así lo vemos en el hecho de 
que poco después se añada a la posición de Metge el autor del Curial, no sólo 
con su protagonista mora, la suicida Cámar, sino también alabando el suicidio de 
Catón en un diálogo puro —el más noble de los tres—, el que mantiene esta jo­
ven con su madre poco antes de morir̂ .̂ Pero sobre todo por la insistencia del 
autor en que los restos de aquella suicida se sepultaron con honores y en tierras 
cristianas, cosa vetada y opuesta a la realidad en una sociedad para la que suici­
darse no se veía tanto como un asunto psicológico de desesperación sino como 
un vicio.̂ '* 


Y en cuanto al comportamiento de Cañáis, cabe decir que así como aquí con 
el suicidio, en De arra de ánima lo hace con la lujuria, dedicando una extensión 
parecida a condenar a los lascivos '̂ como allí a los suicidaŝ *; y si allí se apoyaba 
en Aristóteles, aquí en Alain de Lille, san Gregorio y san Ambrosio (ed. cit., 
122). El móvil en concreto es ahora atacar «lo tractat de Venus»" que se lee en 


^̂  En el prólogo de la epístola De modo bene vivendi (Riquer 1964, 456), traducida por Cañáis 
entre 1396-1410, ib. 442. 


'̂  «Virtut és fortalesa del meu cor, e Cató, honor de tots los romans, me mostrá en Útica lo camí 
de la libertat; e per aquell caminaré,e a tal maestre tal dexebla», «Els Nostres Clássics», ed. Aramon 
III, Barcelona 1933, 131. La respuesta baja o egoísta de la madre, Fátima —figura que moralmente 
queda muy degradada—, es expresión de una concepción muy baja en cuanto a valores morales. 


** Para aspectos teóricos, véase Schmitt 1976,4,12; para casos literarios en estas letras, puede 
verse también «El Humanismo catalán en el contexto hispánico», o. cit. 


" «del dit Venus hix lo ven de folla amor, qui infecciona e corrump la fama, mate e tol la vide 
spiritual, procura pérdua de béns, entristeix lo cor, multiplica sospir, cativa resf)erit, debilita la 
memoria, enfoUeix la discreció, desfrena la voluntat, nare l'enteniment, encén la efecció indiscre-
tament», ed. cit., 121-122. 


^ La contraposición al Curial también se impone aquí, pues esta obra en lo tocante al amor que 
describe como virtud hace finísimas disecciones. Así, la madre de Cámar, que se oponía EÜ suicidio, 
se complacía en el amor físico; el cual, sin embargo, se ve con cierta indulgencia frente a vicios f l ­
ores, como la envidia, frente a los cuales el autor es implacable. (A la gradación de matices del 
amor como virtud se dedica la obra completa, según estudio en Tras los orígenes del Humanismo: 
El «Curial e Güelfa», Madrid, UNED, 2001). 


'̂ Riquer recoge la sugerencia de Margal Olivar de que puede referirse al poema Venus, la déesse 
de l'amour (ed. cit, 25); pero, según comento en la nota siguiente, el gran maestro de amor en toda la 
Edad Media, y el más temido por los eclesiásticos, es Ovidio y quizás no haya que moverse de él. 


Observo también que la referencia «de Venus» es sinónimo de sexual en el Curial, pues cuan­
do éste se enfanga en el vicio de la carne, se dice que «e-n los actes de Venus despenia totalment lo 
temps», in, ed. cit. 173. Y el tratado sexual por antonomasia, a lo largo del medievo —al margen de 
que en un punto determinado se difundiera alguna obra obscena— es el Artis amatoriae. Al cual le 
corresponden naturalmente los comentarios de Cañáis como libro: «per los amados camals folla-
ment deíficat; en lo qual tractat se móstran paraules suggestives, tocants, provocatives, sguarts de-
sonests, gests dissoluts, arreaments excessius, afayts il-lícits e massa studiosos...», ed. cit, 121. 
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diversas cortes de grandes señores, hecho coherente con que dedique la obra a la 
reina María de Aragón.̂ ^ 


En consonancia con todo ello, cae de su peso que Cañáis pretenda atempe­
rar el entusiasmo de Petrarca hacia alguna de sus figuras, que fue un suicida, 
para lo cual no había mejor solución que rememorar su muerte, completando su 
exposición en otro texto suyo, aunque supusiera ladear el África. 


Seguidamente veremos cómo Bemat Metge, a pesar de que se sitúa en di­
rección contraria en mentalidad, haciendo siempre gala de modernidad, actúa de 
modo hasta cierto punto parecido en cuanto a lo que a técnica traductora se re­
fiere. Pues estos traductores del siglo xiv se distancian de los glosadores me­
dievales, así como sus criterios han avanzado en la línea del rigor, si bien sus 
ideologías y métodos eran muy distantes."*' 


Se ha insinuado que el tercer propósito moral —«la fi del garrer mundanal... 
vituperosa e miserable» pueda tener una intención política (Riquer 1965: 455, y 
Rubio 1984: 232); puede ser, evidentemente, pero —a mi entender— ya sería 
suficiente la condena del mismo hecho del suicidio'"', que debía ser tema de dis­
cusión en los círculos cancillerescos, tanto por parte de los adversos como de los 
atrevidos transmisores de la nueva mentalidad"*'. Pero sobre todo por llevarle la 
contraria a Bemat Metge. 


Veamos a continuación cómo desglosa Cañáis esta última razón, que con­
tundentemente anula el valor de Aníbal, alertando de los peligros que corren por 
un igual los caballeros: 


*̂ Hay un litigio acerca de si se trata de María de Luna (Margal Olivar y Ferran Soldevila) o 
María de Castilla (Morel-Fatio, Rubio y Riquer), mujeres respectivamente de Martín I y el Mag­
nánimo, con lo cual variaría la redacción de la obra (ed. cit. 24). El hecho de referirse a la difusión 
de un tratado erótico-sexual me parece más propio del momento de Bemat Metge, debido, no sólo 
a la ascendencia de lo desprejudiciado de sus criterios y el escándalo correspondiente por tratarse de 
un momento muy temprano, sino al hecho de que en Lo somni queda encumbrado el gran tratado de 
esta materia, el Artis amatoriae (En los orígenes del Humanismo, o. cit., 360-362). 


' ' Por lo general se señala una inflexión el el siglo xiv (Rubio Tovar, entre otros), así como se 
está estudiando con detalle las variaciones que en traducción supuso el siglo xv (González Rolan, 
entre otros). Sin embargo, aun dentro de un mismo movimiento como el humanista, hay muchos 
matices entre autores y entre lugares (así entre las dos ¡jenínsulas, Italia y España, y aquí, entre las 
dos Coronas, según distingue Recio). 


'" Para avalar que este aspecto —punto número uno en cualquier moral el relativo a la vida hu­
mana— no es despreciable bastaría remitirse a la importancia de la filosofía moral en la nueva co­
rriente; en concreto en nuestro caso observamos que a perfilar la Actitud moralista de Cañáis dedica 
Riquer el capítulo inminente. En momentos de cambio esta temática y afines se toma además un 
fino baremo, como vemos que ocurre en la actualidad en tomo a la eutanasia. 


"" He destacado en varias ocasiones (y n. 33 supra) cómo en el Curial e Güelfa, obra de un hu­
manista muy fino —algo posterior y posiblemente de un círculo como el napolitano, más avezado 
en humanismos— que ya tiene superadas o asimilados los escrúpulos ante aspectos como éste, la 
verdadera heroína en la virtud del amor, la mora Cámar, se suicida bella y heroicamente (ed. R. 
Aramon i Serra, III, «Els Nostres Clássics» 39-40, ed. Barcino Barcelona 1933, 148-152). Lo 
apunto como algo sintomático en Butiñá 2(X)4b, 268; y en 2004a, aporto datos y situaciones que 
muestran el relieve otorgado a este suicidio. 
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«Maraveyl-me fort de Aníbal, qui fo axí gloriós en armes com fou la fin 
tant miserable, matant si matex ab veri, en la qual coza mostrá gran flaquesa de 
cor. E aperexia que mes vengien les sues astúcies e angins que la sua vigor, 
com en la sua fin haja usat de tanta flaquea; car matar si matex, [de] flaquea 
procesex de cor, lo qual no ha virtut per sostenir lo mal, per lo qual squivar se 
mata, E per 90 dix Aristótil, en lo ter? libra de les Etiques, que aquel qui mata 
si matex és flach e mol, qui no ha cor per sostemir la pena qui li ve a l'enda-
vant, ans per fúger a aquela se mata. 


Major fortaleza agrá mostrada Aníbal matant-se ab aquels qui-ls volien 
aprehonar, ho, si fos pres, de sostenir la mort que li agren donada los romans; 
on se mostrara pus virtuós, ab se ferma paciencia, que com se mata el matex. E 
si Sempsó, com se mata, no-u hagués fet per inspirado divinal, hom lo jutyara 
per flac. Semblantment dich de Rachias, de la mort del qual se lig en lo segon 
hbra deis Machabeus, al XIIII capítol. 


E no solament los doctors cathólics son de aquesta opinió, ans encare 
Plato, qui en I libre apelat Phedro posa que algún no deu ociure si matex, car 
la ánima deu axir de aquest món purgada de totes males passions, la qual cosa 
no fa la persona qui-s mata, car ho-s 051 per tristor, o per temor, o per oy, o 
per esperan9a de major bé, 90 és, de fama"^ o de inmortalitat; e totes aqüestes 
cozes son passions. Per qué, mal és fet de matar si matex. E per 90 diu Plato 
que Déus és punició del dit mal; fa que les animes de aquels quis maten van 
per gran temps entom del cors e engir del loch on la persona se mata. Mas 
posa lo dit Plato que aquela mort és bona com la persona mata en si les 
passions e delectacions camals, car la ánima de aquel, estant en lo cors, se'n 
puja en lo cel per pura contemplació, sedades e reposades les passions. Per les 
quals cozes apar que Cathó, qui mata si matex, és indesrahonablement loat, 
en la sua mort, per Sénecha, en les sues Epístoles e en lo libra De providén-


"•̂  A fin de captar el cambio del concepto con el humanismo, contrástese, por ejemplo, con una 
obra como el Curial, en la que la idea de la fama no sólo es un clamor sino que tiene fuerte tras­
cendencia en todo el importante libro III (por ejemplo, la fama de Dido malinterpretada incide en la 
cartaginesa Cámar, que se suicida maldiciéndola por infiel). Lida de Malkiel observa que el Tirant, 
sin embargo, se alinea con las de planteamiento ascético, como era normal en las de mentalidad vie­
ja (M.R. Lida de Malkiel, La idea de la Fama en la Edad Media castellana. Fondo de Cultura Eco­
nómica, Madrid 1983: 267-269). 


"" En coherencia observamos en el prólogo al De providencia, que tras recomendar la lectura del 
texto senequiano hace el siguiente comentario —más aún necesario cuando el mismo Séneca fue un 
suicida—, también preventivo (Cañáis se dirige al gobernador del reino de Valencia, receptor de su tra­
bajo): 


«Empero, informe vostra noblesa de dues coses. La primera, que-1 dit Sénecha, segons nostra 
doctrina, ha errat en una cosa, la qual posa en lo present libre e en altres obres sues: car loa e apro-
va la mort de aquells qui mataren si mateixs; la qual cosa és mala, segons que posa e prova asat Au-
gustí en lo primer libre de La ciutat de Déu. E donava vijares al dit Sénecha que l'om no pot haver 
ampia libertat de la sua ánima, si no pot desliurar lo seu spirit del cárcer del cors, qui-1 té encarce-
rat, tota vegada que-s vol. La segona cosa és...» (ed. Riquer, 87). 


Luego, insistimos en la osmosis citada entre ambas obras, pues así como en el Scipió e Aníbal trataba 
de la Providencia, en el De Providencia también se refería al suicidio, que allí era tema destacado. 
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Adonchs, com Aníbal, traent la sua ánima del cors ab cruel veri, no 
sia mort gloriosament, ans viciosa, e, segons que posa sent Agustí, les 
obres viciozes sien significades per nombre XI, car és nombre qui prime-
rament se lunya del comte de deu, qui significa le observancia deis ma-
naments, per 50 lo sagüent tractat és departit en XI capítols, en los quals 
tot cavaler pot ésser instruít en quina forma és periylosa cosa voler massa 
affactadement estar, viure e perseverar en divisions, bregues, guerres e ba-
tayles» (ed. Riquer, 40-41). 


Es decir, la virtud de Aníbal, acentuadamente pagano, ha quedado cuestio­
nada incluso en los hechos anteriores a su derrota"* ;̂ mientras que la virtud de Es-
cipión, «le héros de l'épopée, le sauveur de Rome, combine en lui les traits du 
héros antique et les vertus du chrétien, en un type de conciliation des contraires 
que beaucoup d'humanistes tenteront aprés Pétrarque» (Lemarque, o. c , 5), 
queda incólume''^. El África, por su estilo brillante, amenazaba causar estragos, 
pues encendía en las virtudes que se alababan entonces al modo de los romanos; 
acudir al De viris, además de la ejemplaridad de la mala muerte, por su estilo 
más apagado actuaría de freno."** 


Veamos ahora el pasaje de la muerte de Aníbal en los tres textos, incluyen­
do el de Ah Urbe condita (capítulo LI del libro XXXIX)''^, a pesar del segui­
miento estricto de Cañáis —que damos en segundo lugar— al De viris —el úl­
timo texto reproducido—; interesa su confrontación desde la perspectiva de 
fuentes y traducciones siendo el latino fuente del italiano y variando éste los es­
tilos, variación que incide en la traducción catalana. 


"*' Se ha destacado con cursivas en la cita. 
'" Era tal la admiración de Petrarca hacia los héroes paganos que no extraña que obligase a los 


teólogos que estaban en su misma dinámica de admiración clasicista a puntualizar los grados y re­
quisitos admirativos. Reparemos sin embargo que su admiración no desdice de la de sus anteceso­
res en considerarlo un gran guerrero, puesto que lo añade como palabras finales al texto petrar-
quesco, o bien con algún expresivo matiz, como el de que los que se acercaron a su cadáver lo 
hicieron con temor. (Me refiero de soslayo a las distintas posiciones de los teólogos ante la corriente 
de moda en Un par de notas sobre el humanismo catalán; véase más ampliamente en J. E. Rubio 
2004: Literatura Catalana: La literatura doctrinal y de espiritualidad, www.liceus.com). 


"^ Rubio hace el siguiente comentario desde el punto de vista estilístico: «Cañáis no sembla tan 
feli9 en traduir els arrodonits hexámetres de Petrarca, tan concentráis de sentit, com quan segueix un 
text escrit en prosa» (o. cit., 233); con lo cual en cierto modo viene a decir que no tiene ocasión de 
desmerecerlos. 


"' Es el punto que Riquer destacaba con mayor seguridad, si bien —dice— «El carácter resu-
mit d'aquests parágrafs fa difícil de destriar-ne les fonts. Apuntem, pero, que els fets d'Aníbal aliat 
amb altres reis, es troben ais següents llocs deis Annals de Titus Livi: XXXIII, 45-49; XXXIV, 60, 
XXXVI, 7, XXXVII, 23-24. Res no ens permet, tanmateix, d'establir cap parentiu segur entre 
aquests textos i el Scipió e Aníbal» (ed. cit. 176). 



http://www.liceus.com
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Tito Livio: 


«Ad Prusiam regem legatus T. Quinctius Flamininus uenit, quem suspectum Ro-
manis et receptas post fugam Antiochi Hannibal et bellum aduersus Eumenem motum 
faciebat. Ibi seu quia a Flaminino inter cetera obiectum Prusiae erat hominem omnium 
qui uiuerent infestissimum populo Romano apud eum esse, qui patriae suae primum, 
deinde fractis eius opibus Antiocho regi auctor belli aduersus populum Romanum 
fuisset, seu quia ipse Prusias, ut gratificaretur praesenti Flaminino Romanisque, per se 
necandi aut tradendi eius in potestatem consilium cepit, a primo colloquio Flaminini 
milites extemplo ad domum custodiendam Hannibalis missi sunt. Semper talem exi-
tum uitae suae Hannibal prospexerat animo et Romanorum inexpiabile odium in se 
cemens et fidei regum nihil sane fretus; Prusiae uero leuitatem etiam expertus erat, 
Flamini quoque aduentum sibi uelut fatalem horruerat. Ad omnia undique infesta ut 
iter semper aliquod praeparatum fugae haberet, septem exitus e domo fecerat et ex iis 
quosdam occultos ne custodia saepirentur. Sed graue imperium regum nihil inexplo-
ratum quod uestigarii uolunt efficit. Totius circuitum domus ita custodiis complexi 
sunt ut nemo inde elabi posset. Hannibal postquam est nuntiatum milites regios in ues-
tibulo esse, postico quod deuium máxime atque occultissimi exitus erat fugere cona-
tus, ut id quoque occursu militum obsaeptum sensit et omnia circa clausa custodidi 
dispositis esse, uenenum quod multo ante praeparatum ad talis habebat casus popos-
cit: 'Liberemus, inquit, diutuma cura populum Romanum, quando mortem senis ex-
pectare longum censent. Nec magnam nec memorabilem ex inermi proditoque Fla­
mininus uictoriam feret. Mores quidem populi Romani quantum mutauerint uel hic 
dies argumento erit. Horum patrse Pyrrho regi, hosti armato exercitum in Italia ha-
benti, ut a ueneno caueret praedixerunt; hi legatum consularem qui auctor esset Pru­
siae per scelus occidendi hospitis miserunt'. Exsecratus deinde in caput regnumque 
Prusiae et hospitales déos uiolatae ab eo fidei testis inuocans, poculum exhausit. Hic 
uitae exitus fuit Hannibalis.»''* 


Cañáis: «[EPÍLEG] Empero, com no pogués portar tan gran vergonya públi-
cament ni amagada, aná-sse'n al rey de Siria, dit Antiochus, qui an aquel temps s'a-
parellava gran guerra contra los romans; lo qual, com vehé Aníbal, reebé'l axí com 
a johel singular que Déus li havia trames, e hac-lo a molta honor. Empero a la de-
rreria, per lo enginy e astússia sua e per les detraccions deis emvajoses qui habunden 
molt en les cases deis reys, fou tengut per sospitós; emeró tostemps conseylá leyal-
ment al dit rey, fermant-lo en una sentencia, 90 és, que per res no esperas venir a les 
hosts deis romans, nils lexás cuylir lurs forcfes; mas quels isqués a carrera e 
quels donas la batayla en Italia, dient que ni Roma ni Italia no poden ésser ven9udes 
si no ab vigor de Italia. E si lo dit rey agués tangut lo conseyll de Aníbal, agrá pogut 
fer gran guerra ais dits romans; mas com, menyspresant lo seu conseyll, los romans 
passassen en Grecia e en Asia, tantost se comensaren de afflaquir les for9es del dit 
rey, e com lo conseyll que aprés demaná fos massa tardat, lo dit rey ac la fortuna 
contrariosa en alcunes batayles que hac ab los romans, la error deis quals fon atri-
buyda a Aníbal injustament. 


"* Histoire romaine. Livre XXXIX, t. XXIX, ed. de A. M. Adam, «Les Bellos Lettres», París 
1994, 77-79. 
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Mas com a la derrería dit rey fos ven^ut, e entra las condicions de la pau fos la 
pus principal que Aníbal fos liurat ais romans, sabut a^ó, lo dit Aníbal, quin fou cer-
tificat per lo rey Antiochus, partí's de aqueles ancontrades e maná'l la fortuna al rey 
de Bicínia, dit Prúsia, qui era gran amich seu, al qual conquista mereveyloza victoria 
contra son anamich, dit Eumenes, ab lo qual garrejava. Car lo dit Aníbal carregá lo na-
vili del dit rey, de olles, cánters, gerres e de diverses vaxells de térra quei eren plens 
de serps, escorpions, calápets, vibres e de tots affarams; e com comensás la batayla e 
los anamichs veessen quels tiraven los dits vaxels, menyspreharen-ho al comensa-
ment, mas aprés quels vaxells foren trencatz e les serps ab les affarems correguessen 
de popa a proa, obtengué lo dit rey victoria molt espaventable. 


Lo qual rey Bnísia fou molt inich e desconexent, car com los romans li trama-
tessen missatgers requirints que-1 Huras Aníbal, no li dona loch e temps de fugir, 
sebmlant que fou lo rey Antiochus, ans, per obtanir gracia del poblé ven9edor, trames 
gents d'armes quil prenguessen; la qual cosa sentint Aníbal, tamptá de fugir per 
uns lochs sotarranis, per vies amagades que avia fetes jus la térra, tement-se ja de la 
pocha fe del dit rey. E com agués trobats aquels lochs circuhitz de gents d'armes, 
tomá-sse'n a la sua cambra, e aquí, complayent-se de moltes cozes del rey malvat e 
hoste cruel, dient algunes e poques cozes contra los romans qui axí anaven detrás la 
sua mort, com fos ja hom veyl, vaen quels cávales armats se levaven per pendra o 
matar-lo, com no agués speransa de la sua salut, arrenchá una pedra preciosa que ta-
nia en lo seu anel, jus la qual havia ven enclús (e aquest anel portava per socorrer a 
ssa honor com la fortuna ho requerís; e semblant anell portaven los reys). Adonchs, 
bavent Aníbal lo dit verí, caygué mort soptosament. E com aquels qui eren vengutz 
per pendre'l, ab tamor s'i acostassen, trobaren-lo que ac liurada la sua ánima a qui 
miylor dret hi havia. Ffou soterrat en una ciutat dita Libissa, e sobre lo sepulcre seu és 
escrít: 'Ací jau Aníbal, lo gran garrer'», ed. Riquer 81-84. 


Petrarca: 


«Ceterum hic tantus et in his que memoravimus preliis et in alus multis victor, 
tándem victus et patría profugus, ad Antiochum regem Syríe pervenit, qui adversus 
Romanos eo tempore bellum ingens preparabat. A quo quidem primo adventu ceu di-
vinum aliquod inque id quod animo volvebat oportunum munus lete visus ac deinde 
multo habitus in honore, ad ultimum suspectus ob ingenium varium versutumque et 
invidorum obtrectationes, quibus aule regum semper abundant, uniformis tamen et fi-
delis consultor regi fuit, in illa fixus sententia, cuius supra mentionem fecimus, non 
expectandas scilicet Romanorum vires, sed occurrendum eis atque in Italia pugnan-
dum (nempe ñeque Romam ñeque Italiam nisi italicis viribus vinci posse), inque id 
operam suam pollicens. Qua in re si ei creditum fuisset, poterat regis potentia cum Ha-
nibalis prudentia nunc etiam grave bellum suscitari. Ceterum cum, reiecto eius con-
silio, Romanis iam in Greciam Asiamque transeuntibus, imminui regie vires incipe-
rent, sero illi credi ceptum et aliqua prelia gesta, non prospera sed minus adversa 
consilio Hanibalis. Victo autem ad extremum rege, cum inter conditiones pacis illa es-
set ut Romanis Hanibalem rex traderet, ab Antiocho instantis certior periculi effectus, 
abiit et, omnia prius expertus, tándem ad Prusiam Bithyniae regem, fortuna dilectum 
olim suum impeliente, profugit; cui adversus Eumenem maritimo prelio decertanti 
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mira calliditate victoriam quesivit. Naves quippe fictilibus vasis et vasa serpentibus 
impleri fecit, inceptaque pugna in adversas naves proici; que res, primo ridicula con-
temptuique habita —pugnare fictilibus—, postquam vero fractis vasis serpentes velut 
scatare perqué hostium puppes serpere ceperant, terribilis et victorie causa fuit. Sed 
perfidus et ingratus rex, cum Romani per legaros rursus Hanibalem desposcerent, non 
illi saltem ut Antiochus fuge iter ostendit sed, victoris populi gratiam querens, misit 
qui eum caperent. Quod ille presentiens, frustra tentatis secretis egressibus quos, fidei 
regie parum físus, subterráneos etiam sibi preparaverat, ubi omnia armatis septa per-
pendit, regressus in talamum et multa de rege impio fallacique hospite nec pauca de 
Romanis qui mortem senis expectare gravarentur questus, iam irruentibus armatis 
omni fuge ac salutis spe prerepta, veneno raptim hausto, quod more regio ad fortune 
varios casus sub gemma anuli inclusum gestabat, interiit; atque ab bis, qui ad eum 
comprehendendum missi erant, iam exanimis inventus est sepultusque apud Libissan 
urbem, epygrammate insculpto: 'Hanibal hic situs est'.»"' 


En cuanto a la confrontación del pasaje, lo primero que queremos recalcar es 
que Cañáis omite la figura de Flaminio; esta omisión ya se había advertido y pro­
bablemente complicaba la narración. Ahora bien, también hay que considerar que 
en persona no muy avezada a distinciones eruditas y con pocos escrúpulos por la 
exactitud, como hemos visto, es muy posible que se saltara lo referente al culpable 
de la muerte del guerrero en la línea apuntada de las polémicas; es decir, si en unas 
intervenía con firmeza, en otras no se metería en camisa de once varas. Hay que re­
cordar que Tito Livio, a quien dice seguir, tomaba cartas en el asunto sobre el pa­
tético final de Aníbal, inclinándose por la defensa de Flaminio; pero, aunque no ha­
ble de esto. Cañáis opta por la solución del latino al culpar a Prusias. El hecho es 
que era algo discutido y que debía ser punto del dominio público a un nivel de eru­
dición como era el del dominico o bien en círculos cortesanos cultos; pero ello sin 
pretender que hubiera leído a Plutarco u otros autores que abrían el tema a la po­
lémica. En el pasaje concerniente a la muerte de Aníbal, este último historiador sus­
cribía la versión de Tito Livio en cuanto al envenenamiento, pero quedaban abier­
tas no sólo la fecha sino sobre todo lo innecesario de la conducta de Raminio 
acorralando al cartaginés, ya anciano y vencido; de modo que se había ido toman­
do partido'". Y cabe recordar la vivencia con que se vivían los temas que consti­
tuían polémicas, como se aprecia también en el Curial e Güelfa a través de otros 
motivos de discusión que su autor recoge preciosamente (en cuanto al valor real de 
Aquiles, véase Butiñá 2004a, 39-42). Podn'a ser, pues que, tal como en la novela se 
constata la rivalidad entre Héctor y Aquiles en los círculos que la han generado, en 
el entorno de Cañáis se hubieran pronunciado entre Flaminino y Prusias." 


*'^ De viris illustrihus, ed. de G. Martellotti, Sansoni, Florencia 1964, 91-92. 
'" En la edición francesa que seguimos (pp. 183-185) se anota también que la fuente de Plutarco 


no es tan negativa con la figura de este rey. Véase asimismo en la nota 164, en el pasaje corres­
pondiente a la vida de Tifus Flamini, de Vides paral-leles II, iii, vol. VIII, a cargo de Caries Riba, 
«Fundación Bemat Metge», Barcelona 1937, pp. 51-52 y 67 respectivamente. 


" Estas polémicas son muy expresivas y sintomáticas, por lo que en otras ocasiones (Butiñá, 
2004a) hemos seguido esta línea de análisis cuando se adivinan a través de su repercusión literaria. 
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Entre los mismos autores que venimos tratando podemos afinar algo más en 
cuanto a polémicas. Veamos un dato puntual sobre el tema del suicidio en el que 
parece que Metge incluye precisamente un reproche a Petrarca por no ser más 
decidido en su reconocimiento de las virtudes, de acuerdo con el concepto de 
virtud de los romanos que éste defendía; pues, como venimos observando, Met­
ge y Cañáis, ft-ente a Petrarca, juegan con omisiones y añadidos, pero en direc­
ciones opuestas. Así, en la carta que cierra su Griselda, Metge da la explicación 
de la ejemplaridad de Porcia, citada sin embargo en la Senil del Griseldis sin 
aclaraciones'^, pues el notario catalán especifica que se mató «com sabe que Va-
rró, marit seu, era mort»; y frente al laconismo petrarquesco, dice que podría 
añadir «moltes altres cosas les quals de present nom cur de recitar».'^ 


Ello no extraña si tenemos en cuenta que en el libro IV de Lo somnP*, que 
comienza con el seguimiento de la famosa epístola de Petrarca en elogio de las 
mujeres de la antigüedad (Familiares XXI, 8), a las suicidas que da aquí. Porcia 
y Lucrecia, él añade algunas más: Julia y la griega Hipo, posiblemente proce­
dentes del Factorum et dictorum memorabilium de Valerio Máximo, que era la 
fuente petrarquesca'^; amén de aumentar otros casos de virtud firme, más allá de 
las estrictamente suicidas, como el de Artemisia, que bebe pulverizados los 
restos de su marido a efectos de ser su sepulcro.'* 


Observemos asimismo cómo la admiración hacia los gentiles, a Metge, le 
hace interrumpir con una alusión directa a su interlocutor, Tiresias, tras citar el caso 
de Lucrecia; admiración que acentúa con un vocativo personal lleno de fuerza: 


«Pus meravellador és que loador, pero, e esquivador és en nosaltres chris-
tians, 50 que féu, car punint lo pecat estran en lo seu cors, mata aquell. Vosaltres, 
gentils, ho havets loat, car acustumat ho havíets, quant vos plahi'a» (ed. 1959,334). 


Observa aquí Riquer que recoge de Petrarca el repudio del suicidio'^; pero, 
a pesar de no alabar abiertamente el hecho'^ resalta la admiración por parte de 
los gentiles, para quienes era costumbre. Al igual pues que los teólogos preci­
saban, también los literatos. Es decir, de distinta manera pero al igual que va­
riaba el traducir, variaba el papel del ejemplo. Cañáis —en franca oposición ide-


'̂  «Quis est nam exempli gratia ...quoniam de feminis sermo erat, quis vel Portiam, vel Hip-
sichrateam...», Griselda, ed. de L. C. Rossi, ed. Sellerio, Palermo 1991, 78; en este librito se reúnen 
los primitivos textos griseldianos, así como estudios fundamentales. 


" Ambas citas proceden de la edición de Martín de Riquer, Obras de Bernat Metge, Univer­
sidad de Barcelona 1959, 154. 


^ Una traducción e introducción a esta obra principal de Metge puede verse en la red: ww.ivi-
tra.ua.es; también, una visión general en Bernat Metge: el diálogo «Lo somni», en www.liceus.com 


' ' Riquer señala también las coincidencias con el De claris mulieribus de Boccaccio; por lo que 
sobre el punto concreto se impone hacer alguna tesis doctoral. 


''' Pueden seguirse las fuentes citadas en la ed. Riquer, 330-335. 
" «Cuius etsi factum non probem, quod alienum scelus tam grauiter in suo corpore ulta est, ne-


queo tamen generosam iram et omnis turpitudinis impatientem animum non mirari» (cit. de n. 19, 
p. 335). 


'* Hago notar su alineación desde el cristianismo, dado que lo he propuesto a menudo en los 
orígenes del humanismo cristiano por su talante e ideas, cosa que aquí explícita abiertamente. 



tra.ua.es

http://www.liceus.com
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ológica a Metge— no queda exento de la tentación de delimitar a su aire la ejem-
plaridad de sus héroes paganos'^; y si el Valeri Maxim se ha considerado cerca­
no a los sermones^, el Scipió e Aníbal lo es más quizás al exemplum. 


En cuanto al hecho de traducir cabe alguna última observación, pues si 
hemos comentado que un traductor de este momento finisecular del XIV que co­
noce los nuevos aires ya no glosa al estilo medievalizante sino que se atiene a 
unas normas de rigor, por otro lado parece serle lícito recortar y ensamblar. Ello 
contribuye a dejar así una obra nueva, hecho que quizás había iniciado Petrarca 
con su Griseldis.^^ 


Pero en todo lo relativo a recortes y asimilación de textos, si Metge había 
sido buen discípulo suyo en el Griselda, a su vez se ha consagrado como maes­
tro en Lo somni, donde muestra una fidelidad máxima al texto trasladado, aun­
que lo adapta no sólo a la elocuencia de la nueva lengua sino de modo que que­
da absorbido en un nuevo contexto literario, hasta el punto que a simple vista 
cuesta reconocer la fuente originaria, pero una vez reconocida no cabe la menor 
duda de su procedencia. 


Al margen de las maneras más o menos humanistas, pues, los traductores 
participaban de unos criterios que hacían anticuada la sistemática seguida en 
épocas anteriores. «Si la conversio ad verbum, predominante en la época me­
dieval, había planeado excesivamente a ras de tierra, al nivel de los verba, en 
cuanto al original, el tipo de traducción que recomienda C. Salutati se sitúa en el 
extremo contrario, al nivel de las res, es decir, de las ideas, contenidos o signi­
ficados, de modo que su drástico distanciamiento de la sustancia formal del ori­
ginal, del vestido que recubre las ideas, puede desnaturalizar esa íntima relación 
entre ellas y acabar por desvirtuar la obra original» (González Rolan 2000,37).*^ 
Pero si éste es el caso de Metge, que da una lección a Petrarca con su Griselda, 
siendo mucho más respetuoso con el texto original de lo que había sido él en su 
Griseldis con el boccacciano, no es el caso de Cañáis. Quien escribe ya con aten­
ción retórica —como harán progresivamente en la península los más o menos 
impregnados del humanismo—, pero a quien no le importa mucho seguir el ori­
ginal —no digamos ya adaptarse a su espíritu—, si bien —dicho sea todo— lo 
recluye en el epílogo. 


Pero, además de la traducción en sí, hay que verlo también desde la autoría. 
Y este punto se abre en dos direcciones: en una, más de fondo, hay que dejar 
constancia de que Cañáis está fuera de una comprensión del hombre docto que 
transmite Cicerón en el Somnium Scipionis, que estaba en el origen de la valo­
ración de Escipión, así como desconoce la idea personal de una vida futura, que 


" Sobre lo que tienen los prólogos de Cañáis de exemplum, véase Martínez Romero, o. c , 264-
265. 


* Martínez Romero (o. cit. 261-266) hace unos comentarios al respecto, de acuerdo con la pro­
puesta de Carla de Nigris. 


" En el trabajo citado en la nota 1 supra observamos cómo Metge recorta asimismo en el Ovi-
di enamorat. 


^^ Los excesos de esta corriente contribuyeron en hacer del latín una lengua muerta, dada la se­
paración del latín humanístico de la lengua real (ib., 38). 
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aquella obra transmite, o bien la combinación de la justicia y la piedad, no di­
gamos ya ideas acerca del sistema de gobierno de la República; que serían unas 
pocas notas que advierte Wind en los misterios paganos del Renacimiento.^^ 


En la otra dirección, más formal, observamos que, como en otras obras si­
milares en las que el hecho de traducir no es lo exclusivo o prioritario —como 
ocurría con el Griselda—, hay otros componentes que se imponen y hay que te­
ner muy en cuenta junto al traductor. Así pues, cabría especificar que no se tra­
ta de literatura traducida sino de traducciones literarias, aunque los motivos de 
una a otra sean muy dispares; estas últimas se distinguen porque se oponen a las 
que son o quieren ser meras traducciones, como alegaba Sayol respecto al texto 
de Paladio o como parece serlo —en plan modélico en cuanto a técnicas*^— el 
Ovidi enamorat de Metge. 


Andando el tiempo veremos obras formadas como una bella composición de 
recortes, lo que evidencia que todo esto ya se ha convertido en moda: el Parla-
ment o collado que aprés de sopar sdevench en cassa deBerenguer Mercader 
entre alguns hómens de stat de Roís de Corella; donde, en forma de tertulia li­
teraria, hablan los distintos personajes, anticipándose a modo de prólogo también 
el objetivo moralizador. Así, Joan Escrivá, que va a tratar de la supremacía de la 
mala fortuna, recorta el final del mito de Orfeo, centrándose en la parte central 
de la fábula, hasta la pérdida de Eurídice, pues había advertido en el prólogo que, 
aunque se recuperen los bienes,la nueva pérdida redobla el dolor.*' 


En resumen, la romanitas renacida al calor de los clásicos que proponía Pe­
trarca entrañaba ciertos peligros, peligros que alguien sensible a esta exaltación 
pero acendrado teólogo intenta subsanar, con el recurso tan italiano del marco, es 
decir por medio del contrapeso de un prólogo aclaratorio y un ilustrativo epílo­
go**. Y si la exposición de la versión no está alterada, pues ya no se estilaba*' 


^' Título del libro publicado en ed. Barral, Barcelona 1972, pp. 87 ss. 
" Aunque esta obra presenta asimismo unas notas de las del grupo anterior, al ser también re­


sultado de un proceso de selección, recorte y enfoque, aspectos que estamos viendo que se permi­
ten dentro de la exigencia del siglo xiv. 


" «Quasi semblant al dolg cant de la mortal serena, la engañosa fortuna james nons afalagua, 
sino perqué, ab mes gran cayguda, en triünpho de major victoria de nosaltres triünphe, car és tan gran 
la honor del qui ven?, quanta era la del ven^ut la perduda gloria. E, axí, ais mesquins la passada prós­
pera fortuna mes atribula. E, si ésser stat benaventurat ais entrestits mes que altra dolor entresteix, co­
brar la perduda benaventura los és causa de major alegría. Pero, si aprés de haver-la cobrada, se dexa 
altra vegada perdre, qual dolor a tal seguna pérdua se acompara? E, per 50, los mals de Orpheu ais al-
tres tots avancen», Les proses mitológiques de Joan Roís de Corella, ed. de Josep Lluís Marios, «Bi­
blioteca Sanchis Guamer» 55, Publicacions de l'Abadia de Montserrat 2001, p. 252. 


** Puede presentar algunos paralelismos el caso de Bemat Metge, cuyas cartas prologal y 
epilogal determinan rotundamente la lectura de su traducción de Petrarca. Ahora bien, hay que te­
ner en cuenta la coyuntura particular de la precedencia del Griseldis, también enmarcada pwr las Se­
niles, a cuya ideología el autor catalán se oponía en su versión. (Véase la nota 29 de mi trabajo ci­
tado en la nota 1). 


' ' Sobre lo común de las glosas, puede verse un trabajo de la profesora Roxana Recio {Huma­
nismo en la Corona de Aragón: el comendador Estela y Rodríguez del Padrón en el manuscrito 
229 de la Biblioteca Nacional de París), en prensa. 
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—ya hemos comentado la fidelidad textuaP^—, sí podría decirse que está con­
ducida; puesto que, al prólogo que advierte, se suma el epilogo que, si bien de 
manera más indirecta pero no menos efectiva, no hace más que rubricarlo*': el 
suicidio de Aníbal fue miserable e infamante. El relato que se originaba en un 
encargo o halago servía así de ejemplo gracias al suicidio, amén de las disqui­
siciones providentes. 


Estas personalidades que he denominado a veces como «mixtas» oscilan 
frente a unos rasgos que asumen y otros frente a los que se parapetan; no es nada 
extraño en los límites de los movimientos, pues ya es sabido que los términos 
que designan los movimientos literarios son «una idea reguladora, un tipo ideal 
que no puede llenarse por completo con una obra única y que en cada obra in­
dividual se combinará con rasgos diferentes, residuos del pasado, anticipaciones 
del futuro y peculiaridades personales»™. Y es sabido también que el humanis­
mo, que se deñne como movimiento de transición, era campo de batalla, por en­
cima de lo filosófico-teológico, de lo moral, porque exigía discernir bien entre 
las virtudes cristianas y paganas, sobre todo cuando, como en este caso, entraban 
en conflicto abierto y afectaban a héroes indiscutibles. 


'^ En Escipió e Aníbal las cristianizaciones, por ejemplo, son puntuales: se evitan pasajes es­
trictamente mitológicos o bien se toman a aquella mentalidad; no son ni con mucho al estilo de las 
glosas de Enrique de Villena a su traducción de La Eneida. Ponemos un ejemplo —que ya advier­
te en nota la edición Riquer, 175— en que aprovecha la ocasión para resaltar la idea de un Dios jus­
to y misericordioso: 


Cañáis: «Mas la justa venjanse deis déus persaguex los inichs, assota e fir la gent malvada: 
e jatsia que Déus, axí com a coxo, per la cama de misericordia que ha major que la de justicia, 
vaja encalsant los fugitius, empero a la fin, aconseguex-los aquel qui del sobiran cel mira los 
peccadors: Déus, qui veu la multitut deis hómens; jatsia, AniTíal, que a tu sia faula e ficció dir 
que Déus sia jutge egual», 57, 16-24 


Petrarca: «Sed iusta deorum / Ultio persequitur sontes, stirpemque profanam / Verberat 
et, claudo quamquam pede nisa, fugaces / Prevenit interdum. Scelerum spectator ab alto / 
Perfidieque Deus..., quamquam tibi faula vana est, / Hanibal, esse Deum», vv. 374-379, ed. 
cit., 308. 


Traducción francesa: «Mais la juste vengeance des dieux poursuit les criminéis, elle chátie 
la race impie et, quoiqu'elle avance d'un pied boiteux, elle rattrape souvent les fuyards. Dieu 
juge des crimes et des trahisons du haut des cieux..., quoique pour toi cela soit une vane lé-
gende, Annibal, Dieu existe», ed. cit. 309. 


El contraste revela además que la devoción cristiana de Petrarca se confundía con la de las dei­
dades paganas (Lxmarque, prefacio a L'Afrique, 14), mientras que Cañáis se ocupa de delimitar per­
files y matices al respecto. 


'^ Normalmente se estudian y destacan los prólogos, f>ero no hay que descuidar nunca los epí­
logos, sin embargo menos estudiados. Y ello no sólo desde el Decamerón y su técnica de enmar­
cado, pues ya eran importantes los prólogos y epílogos lulianos; atendí a éstos en Butiflá 2003b: 
149-172. 


™ Gutiérrez Carbajo 2002:15. 
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Cerramos volviendo sobre el procedimiento traductor, que en este momen­
to emplea el tan interesante de matizar a la fuente acentuando^', recortando, aña­
diendo. Como evidencia el Griselda catalán, el cual delataba la variación pe-
trarquesca; pues si ésta de hecho hacía religioso el texto, su traductor posterior lo 
rectifica devolviéndoselo, laicizado, al autor originalmente traducido, a Boc­
caccio.^^ 


Un testimonio de la conciencia del proceso trasladador nos la ofrece Mar-
toreir\ puesto que acentúa lo cómico y erótico de una anécdota que ya había 
rescatado Metge en todo su componente naturalista, recuperando este rasgo de 
Valerio Máximo, rasgo que sin embargo había sido omitido por Petrarca^''. No se 
dan sin embargo estas exquisiteces con Cañáis, que se limita a seguir la corriente 
de lo que está permitido dentro de los cánones de las modas literarias; pero no 
está exento del uso de semejante recurso ni del enmarque de la batalla entre Es-
cipión y Aníbal, dirigiendo, desde el prólogo, el foco de interés hacia el hecho 
del final no ejemplar del último. 


Tras todo lo comentado es lógico que a Cañáis, tan decantado hacia la tra­
dición, cueste y no deba calificarse de humanista a secas^', pues no es gran 
síntoma renovador el que emplee recursos traductores al uso''*; pero no hay 
que olvidar tampoco que la primera «figura mixta» sen'a el mismo Petrarca, el 
maestro de los humanistas. Frente a ambos hay que contraponer y situar a un 
contemporáneo, Bemat Metge, que en otra traducción, el Ovidi enamorat, sin 
prólogo ni epílogo, dejaba un texto fiel al original obsceno y donde —precisa­
mente recurriendo al recurso elocuente y que tenían por lícito en la nueva co­
rriente, el recortar— incluso convierte en heroico lo inmoraF^. 


Si Cañáis en esta traducción, bajo cierto cariz timorato, aclara que el suici­
dio de los paganos es un vicio, pues una mentalidad tradicional no podía verlo 
como heroico, Metge en la suya toma provocadoramente un hecho inmoral y es­
candaloso —que a la luz de la tradición es abominable— en una heroicidad^l 


' ' Por ejemplo, Metge forzando las tintas del Corhaccio logra un texto más misógino aún. 
" Buena prueba de que uno de los conceptos que cambiaban junto con la moral era el de ejem-


plaridad lo atestigua el que se tome como texto clave de conversaciones humanistas el X, x del De-
camerón sobre la ejemplar Griselda, que en Lo somni hace de colofón a la galería de féminas ilus­
tres del clasicismo. 


' ' Lo expuse en Butiñá 2003a: 227-229. 
''' Riquer, que es el primero en advertir el proceso, lo comenta con extrañeza: «hasta aquí Ber-


nat Metge ha seguido a Petrarca, y no a Valerio Máximo. Ahora bien, lo curioso es que el resto de 
la anécdota, suprimido por Petrarca, ha sido tomado por Bemat Metge de Valerio Máximo» (ed. 
cit., 1959, n. 16,p.333). 


' ' A pesar de su gusto clasicizante baste recordar además hechos biográficos como que el do­
minico y predicador actuó como lugarteniente del Inquisidor de Valencia. 


'* Según Miguel Batllori, a quien agradaba perfilar estas figuras mixtas. Cañáis «fou parcial-
ment humanista i un autor plenament espiritual» (1995: 48). 


' ' Véase la nota 24 del trabajo citado en la nota 1. 
'** Precisamente en la virtud del amor, cuyas facetas abarcan todo el espectro moral, el que tan­


to preocupaba a los humanistas. Por todo ello, me pregunto si no será Metge y no Petrarca el que 
pueda configurar la idea que tenemos hoy del humanismo, cosa que explicaría la falta de coheren-
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cia de la crítica en cuanto a la identidad del mismo, dado que Metge es muy poco conocido y por lo 
visto no hay ejemplares tan puros. Es decir, a la visión que se tiene hoy —como movimiento de 
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